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Acmukndo diñcultades. I ¡ ^ W f f l r ^ M M 
j playas de ülona, hay razones para creer que 
í dichas rebatas suráu el puato de partida de ua 

Fwera de los apasionamientos parlamen- [ mavimiento sportivo de mucha importancia 
tarios, que estos días parecen algo atenúa- ¡ 011 aquel puerto.- X. 
dos, la polít ica se desenvuelve entre incer- ! 
tidumbres, resignaciones y sorpresas. 

Nunca se ha visto, hasta ahora, una situa
ción gobernante raas trabajada interior
mente por la discordia que la actual y de 
ahí los tristes augurios que acerca de su 
porvenir se hacen. 

Se estima generalmente que el Gobier
no, en el caso de existir para cuando llegue 
el pe r íodo de las elecciones mauicipales, 
sufrirá en ellas el mas estrepitoso y monu
mental de los fracasos. 

Y en eso se fundan los sabuesos del salón 
de conferencias para creer que habrá cam
bio radical de polí t ica antes do que eso 
pueda ocurrir; porque al Gobierno, menos 
que á nadie se le puede ocultar lo grave de 
su si tuación. 

Eso no es un secreto para nadie; y den
tro del partido gobernante hay un hervi 
dero de ¡pasiones que no deja lugar para 
tratar otras cuestiones de mayor trascen
dencia polít ica. 

Ahora, desde que se ha insinuado la po
sibilidad do que el Sr. Sánchez Guerra 
vuelva á ser ministro, las dificultades sur
gen del centro mismo del núcleo ministe
r ia l á tal extremo, que elementos muy ca
racterizados de la mayor ía están decididos 
á inut i l izar á dicho señor , pol í t icamente, 
tratando en el parlamento con toda ampli
tud la cuest ión de los desafíos. 

Pero n i aún eso será necesario para que 
se advierta la poca consistencia del grupo 
imperante, si se considera lo que está su
cediendo con la prov is ión de los cargos 
parlamentarios, á que ha dado lugar la 
entrada en el Gobierno del marqués de F i -
gueroa. 

In ten tó el Gobierno llevar á la primera 
vicepresidencia del Gobierno á un ex m i 
nistro villaverdista y la inmediata fueron 
unas calabazas gigantescas que tienen i m 
portancia, no por otra cosa, sino porque 
exterioriza el estado de ánimo en que res
pecto al Gobierno están los villaverdistas. 

Ahora bien, como la costumbre ha sido 
siempre correr las escalas para i r premian
do en turno de ant igüedad los servicios me
r i tor ios de los correligionarios, al faltar 
ahora á esa práct ica para atraerse á los v i 
llaverdistas, y ser calabaceado, el Gobierno 
ha tenido también la desgracia de agraviar 
á sus fieles amigos á quienes hubiese corres
pondido la vacante en el expresado turno 
de an t igüedad . 

De modo que el Gobierno está desnu
t r iéndose de ateceiones y resulta que n i sa
tisface á los adversarios, n i complace á los 
tibios n i contenta á los que con él compar
ten las amarguras de la impopularidad. 

Unase á esto la delicada situación de casi 
todos los ministros, obligados por la facun
dia y verbosidad de su presidente á ser me
ras figuras decorativas en el Gabinete y se 
c o m p r e n d e r á cual es la verdadera y aflic
tiva existencia del Gobierno. 

E n la cuestión de principios y en la de 
conducta la inarmonía ministerial se hace 
patente á cada momento. Ahí están estanca
dos todos los proyectos de reformas, em
pezando por la de la Adminis t ración local 
que ya ha criado moho en Ja orden del día 
y concluyendo por los de la Armada, que 
ya n i la misma Comisión parlamentaria 
sabe como n i por donde van. 

Casi lo propio ocurra con el proyecto de 
ley sobre r ep rens ión del anarquismo y el 
de los ' supücator ios . Ambos han determina
do aclaraciones, distingos, explicaciones y 
atenuaciones tales que el prepósi to p r i m i 
t ivo del Gi bierno no se sabe donde se d i 
solvió. 

En el Senado, por lo menos á los ojos de 
la ga ler ía han coincido el Sr. Montero Ríos 
y el -jefe del Gobierno por lo que concier
ne al proyecto de reprensiói.i; y en el Con
greso por lo que afecta al de los suplicato
rios se dice ya que el ministro de Gracia y 
Justicia h a r á una aclaración en el sentido 
de que se pase la esponja sobre la interven
ción del Consejo Supremo de Guerra y Ma
rina en el procesamiento de los diputados 
y de los senadores. 

Y en todo sucede lo mismo; que el Go
bierno comete los errores, y luego enmien
da sus rumbos para no verse obligado á rea
lizar los absurdos que determina ¿Puede 
subsistir una situación polít ica que ni no
ción tiene de lo más elemental en el arte 
de Gobierno? 

S P O R T S 

Leo en una revista de «sports», que una de 
las razones principales porque no se ha exten
dido en el bello sexo la afición á l a esgrima, 
no es por lo rudo y agitado de este ejercicio, 
sino porque favorece muy poco la belleza de la 

•mujer;" ' — ' 
Sin diñoulíad puede crearse, sobre todo ante 

la consideración de que eso «sport» sólo pue
de practicarse en uno y en otro sex© entre los 
quince y los veinte años , que es cuando el des
arrollo físico está en plena evolución. 

Recuerda uno con piadosa veneración los 
juegos helénicos anteriores á invenc ión del 
corsé. Aquellas damas atenieuses, que salta
ban, brincaban y hacían toda clase de ejerci
cios físicos de dislocación y gimnasia, fueron 
el prototipo de la belleza, como acreditan las 
estatuas que de vez en cuando se encuentran 
en las excavaciones. 

L a esgrima, á pesar de todo, no encaja en el 
bello sexo. Hay que considerar la facha horri
ble que ofrecen los tiradores, con sus trajes 
blancos, que parecen molineros, sus manoplas 
descomunales que recuerdan las esculturas de 
los museos de armas; las carátulas, que propia
mente parecen ratoneras modernistas. 

L a mujer, como ser más débil físicamente 
que el hombre, necesita desarrollarse con ejer
cicios adecuados á su naturaleza delicada, 
pero no abordar el campo de la acción mascu
lina, ¿Quiércn decirme ustedes el papel que 
representa una señorita con un asador, ó .ea, 
un pincho de hierro en la mano? 

Cada día es más difíci l encontrar facilidades 
de casamiento,y acaso influya en ello la ten
dencia á salirse la mujer de su esfera propia y 
natural. Hace pocos días, cuando lo más cul
minante de la discusión del Concordato en la 
Alta Cámara, una señora iba leyendo en el 
tranvía la reseña parlamentaria del Senado. 
Pura completar el cuadro, sólo había faltado 
que alguno de los pasajeros hubiese sacado su 
bolsita de labor poniéndose á hacer punto de 
aguja. 

Lu esgrima, como «sport» y como ejercicio 
h i g i é n i c o está siempre vedado á la mujer por
que es contrario á la naturaleza. Cierto que 
desarrolla los brazos, las piernas, el pocho, pe
ro perjudica la estética que es una segunda 
naturaleza en la mujer. 

Los modistos, para neutralizar estos incon
venientes y sacar al mismo tiempo las cosas 
de quicio, hau ideado confeccionar trajes de 
esgrima elegantes. Los periódicos de modas 
traen de vez en cuando algunos figurines, y es 
cosa de reventar de risa el contemplarlos. 

Mas no se crea por eso que faltan hijas de 
E v a , decididas y resueltas a practicar ese d i 
fícil y arriesgado «sport». La mujer, cuando 
sale intrépida llega hasta los ú l t imos l ímites; 
sube a los globos, baja á los profundos mares, 
se aventura en los automóvi les , va al polo en 
trinco y se arriesga á veces con mayor deci
sión y temeridad que el hombre. 

Acordémonos de la desventurada Mis Mina 
4Jix, que pagó con la vida su intrepidez; pero 
el que haya casos aislados como esc, y muje
res toreras que salen á lidiar un animalito de 
cuatro orejas; y otras que se precipi'an den
tro de un tonel en el abismo de las cataratas 
del Niágara, no quiere decir que la mujer en 
general deba exponerse á esos peligros. 

Otras hay que doman leones y se meten á 
desafiar á las fieras dentro de sus jaulas, pero 
son las menos; y tocante á esgrima, es preferi
ble en el bello sexo la del abanico á la del flo
rete. 

Por lo demás , que decía un ilustre orador, 
la mujer, cuanto más cultiva su belleza más 
adoradores tiene y más elementos de fascina
ción alcanza. Las sedas, los encajes, la delica
deza de las costumbres acercan más á la her
mosa mitad del género humano al altar de H i 
meneo que todas esas manifestaciones de te
meridad é intrepidez en que la mujer se viüte 
con trajes hombrunos y se lanza á todas las 
peripecias y riesgos del masculinismo. 

He dicho. 
Abel Imart . 
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Inacción incomprGnsibk 

SPORT NAUTICO 

Hegatas de pequemos modelos 

Las regatas de yachts modelos tienen ten
dencia muy marcada á desarrollarse en Fran
cia, de lo cual se felicitan las revistas profesio
nales, porque esta rama del sport náutico es 
muy interesante, tanto para los Jóvenes que 
así adquieren el gusto de la navegación, como 
para los yachtsmen mismos, para los cuales es 
un verdadero campo de estudio más variado y 
fecundo de lo que pudiera creerse á primera 
vista. 

A este respecto, después de haber demostra
da recientemente los progresos realizados en 
este concepto en los diferentes centros esporti
vos, en Burdeos, Saint Malo, y, principalmen
te, en París, merece citarse la tentativa que 
acaba de afectuarsc en las playas dé Olona, 
donde por vez primera se han verificado ca
rreras de botes miniaturas. 

Estas regatas han obtenido un gran é x i t o , 
mucho mayor del que esperaban sus organiza
dores, toda vez que el municipio ha resuelto 
organizar oficialmente, el año que viene, unas 
regatas de modelos pequeños, con muchos pre
mios, algunos de ellos de verdadera impor
tancia. 

Se reservará una serie especial á los cons-

La propos ic ión incidental sobre las sub
sistencia?, excitando al Gobierno á que 
adopte medidas eficaces para abaratar el 
precio de los ar t ículos de primera necesi
dad, es indicio seguro de que esta grave 
cuest ión no podrá ser escamoteada al cono
cimiento de las fuerzas directivas. 

A l Gobierno le convendr ía mucho que 
todo esto quedase entre penumbras, más ó 
menos adornadas de galas retóricas, pero 
en n ingún modo verse compeiido á cum
pl i r anteriores promesas, n i mucho menos, 
tener que estudiar un asunto de muy difícil 
solución. 

Lo cierto es, que las clases trabajadoras 
no pueden más, y que de una manera ó de 
otra es indispensable i r á la resolución de 
problema tan transcendental. Se han abier
to informaeiones, se han examinado esta
dísticas de producc ión y de consumo, de 
gastus de transporte, etc., y se ha llegado 
al convencimiento de que es preciso resol
ver de plano y de una vez tan importante 
cuestión. 

Pero nadie se explica el p o r q u é de las 
resistencias del Gobierno, supuesto que en 
este asunto es donde pudiera lucirse y salir 
airoso, con sólo reclamar la cooperación y 
auxilio de todas las fuerzas parlamentarias 
quede seguro no habr ían de negárse lo para 
una cuest ión que afecta por igual á todos. 

¿Es que al Gobierno le falta voluntad ó 
le sobran entorpecimientos para meterse 
en nuevas andanzas? Sea lo que fuere, el 
hecho es, que el invierno está encima, que 
la masa obrera sin trabajo aumenta más y 
más, que no hay obras públicas donde ocu
par á tanto obrero sin trabajo, y que sobre 
todo esto, ios ar t ículos de primera necesi

dad encarecen y escasean á tal extremo, que 
y a se hace imposible l a vida en España por 
la desorganización y el caos que se advier
te en ia cuest ión de subsistencias. 

Sea que los acaparadores é intermedia
rios desnaturalizan el equilibrio entre la 
oferta y la demanda, ó que los excesivos 
impuestos y la carestía de los transportes 
gravan más de lo justo los art ículos de 
primera necesidad, lo cierto es que, siendo 
España un país privilegiado bajo el con
cepto de la producción, no hay medio de 
que la gran masa de las clases populares 
vea resuelto ese importante problema. 

Por eso hay que hacer algo para obligar 
á los poderes públicos á que salgan de su 
inacción y de una vaz aborden estas cues
tiones de que dependen en gran parte el 
bienestar y el sosiego de los elementos so
ciales que viven exclusivamente del traba
jo manual. 

La proposición que se ha presentado 
obliga al Gobierno, aun cuando sea des
echada, á tomar sobre sí el problema de las 
subsistencias, con tanto más empeño cuan
to sin una solución pueden acarrearse con
flictos de mucha gravedad, como lo son to
dos los que dependen de la anormalidad en 
el modo de subsistir. 

Claro es que á esa solución se oponen in
tereses bastardos que se amparan en la i m 
punidad para sobreponerse al bien gene
ral, pero justamente por eso es por lo que 
es indispensable ver el origen verdadero 
de la carestía de los art ículos de primera 
necesidad, á fln de l imitar esa acción absor
bente que determina el presente malestar. 

Hay que sacar fuerzas de flaqueza y de
mostrar que en asuntos de esta índole no 
caben paliativos n i distingos de n ingún 
géuero , y que cuanto se intente para matar 
el agio y normalizar las subsistencias se 
hace por el orden, por la tranquilidad y 
por el sosiego públ ico. 

I I I I M I i I I I I W '• 

tai se trabaja y asi se agradece. 
De nuestro ilustrado colega L a Lealtad, 

de Jaén, copiamos la siguiente biografía: 
<Nuestro querido comprovinciano don 

Vicente López Larrubia, ha obtenido en 
brillantes oposiciones la Notaría de Cala 
(Huelva). Para seis vacantes se presentaban 
155 opositores. 

La historia de López Larrubia, es una 

Í
historia digna de conocerse. 

López Larrubia vivía en la estación de 
Viichez, sin capital n i carrera, empleado 
en faenas mecánicas. 

Un día que, procedente de la Aliseda, 
l legó allí el General Beránger , López La-

l rrubia, hubo de llevarle la maleta espontá
neamente, ayudándole á subir para no per
der el tren que ya marchaba. 

E l General Beránger le quiso gratificar 
y López Larrubia, metiéndose en el tren, 
le pidió su protección. 

Con un modesto destino López Larrubia 
ha hecho en seis años su carrera, ha publi
cado obras de Derecho y ya es notario, 

i Así se trabaja! 
Su signo notarial será un ancla y bajo 

la cruz de ella las iniciales del General Be
ránge r . 

¡Así se agradece! > 

KiSTOSIi BE l i Ü R l i DE BUEBBi 

CCLI 
Si la división Loma y la de Serrano Ace-

brón, embarcadas, llegan á efectuar el des
embarco en Algorfa, la línea carlista de 
Somorrostro y San Pedro Abanto, rebasa
da por su retaguardia, hubiera tenido que 
abandonar sus posiciones, y la l iberación 
de Bilbao era inmediata; ¡esto no admite 
duda!, así que el desembarco y la ayuda de 
la Escuadra, eran de una importancia ca
pital. 
^ , E l año 1837, Espartero, dueño de Portu-
galete, se vió en grandes apuros en la cé
lebre ¡noche de Luchana, para tomar las 
alturas de Banderas, á la izquierda de la 
ría, y coronando aquellas montañas por su 
cumbre, después de un esfuerzo t i tánico 
en una horrorosa noche de nieve, tomó las 
posiciones, no bien defendidas, por ser la 
festividad de Nochebuena; lo que prueba 
que, aun cuando todo el ejérci to hubiera 
podido trasladarse á la or i l la del Nervión, 
no por eso estaba resuelto el problema, á 
menos que los carlistas, viendo rebasada 
su línea actual, se retiraran sin tiempo 
para atrincherarse en las alturas que do
minan la ría, como lo habían hecho en la 
anterior guerra. 

De todos modos, la terrible hecatombe 
de tres días de homér ica lucha, que costó 
tantas vidas y en la que también p rod igó 
su sangre resultando herido gravemente el 
autor de estas líneas, no hubiera sido tan 
funesta, pues si bien el Ejérci to liberal no 
fué rechazado se limitó á conservar sus 
posiciones hasta que se organizó otro ejér
cito que, á las órdenes del marqués del 
Duero, rebasó la derecha carlista por las 
Muñecas y Galdames; y re t i rándose los 
carlistas para no ser envueltos, el 2 de 
Mayo de 1874 pudieron los Generales Se
rrano y Concha entrar en Bilbao, que se 
había defendido de un modo heroico. 

Claro está que fué objeto de enconadas 
discusiones el fracaso del desembarco, que; 
de llevarse á efecto, hubiera ahorrado mu
cha sangre y mucho dinero al país; entre 
lo mucho que se escribió tomamos lo s i 
guiente eu defensa de la retirada de la Es
cuadra: «Aún no había amanecido cuando 
los Generales Topete y Loma y el Briga
dier Barcáiztegui deliberaban, en vista del 
mal tiempo, la conveniencia de llevar á 
cabo la proyectada operación. 

Para nosotros, que calculábamos á san
gre fría las probalidades de éxito, no era 
su discusión dudosa. 

El tiempo se acentuaba más y más por 
el N . O.; el viento refrescaba, la mar crecía, 
y á menudo desfogaban chubascos de aque
lla parte con llovizna menuda y fría; los 
práct icos aseguraban como p r ó x i m o un 
temporal de aquella parte, para el que con 
n ingún abrigo podíamos contar, y con el 
que todos los buques corr ían inminente 
peligro de perderse sobre una costa, con la 
que es imposible comunicar si la mar no 
está completamente llana. 

Si el tiempo permi t ía llegar al sitio ele
gido para el desembarco, y empezar una 
operación doblemente difícil por la mar 
que veíarao.3 romper en la costa, y la falta 
de costumbre de los soldados de andar en 
embarcaciones pequeñas era posible que 
no diera lugar á terminarlas, y quedar ía 
en tierra una parte de la división separada 
del resto y comprometida por consiguiente 
en medio de un numeroso enemigo. 

Si el tiempo permi t ía desembarcar por 
completo ia fuerzas, no era posible, en vis
ta del cariz, que se pudiera hacer lo mismo 
con los v íveres y municiones que llevaba 
el Itálica, y en este caso, ¡cuán comprome
tidas no se ver ían nuestras tropas, aisladas 
y desprovistas de los más necesarios ele
mentos! 

Este vapor, que tan necesario era para la 
expedición, no tenía máqu ina , y sin tal 
auxilio, cor r ía inminente riesgo de estre
llarse sobre la costa, á poco que el tiempo 
refrescase. 

Todas estas reflexiones, y otras muchas 
que á nosotros se nos ocur r ían , debieron 
tener en cuenta aquellos señores, para de
cidirse á renunciar por el pronto á sus pro
yectos. Nosotros comprend íamos la grave 
eárga que pesaba sobre jefes de reputa
ción tan brillante como justamente adqui
rida, y las amargas censuras que los impa
cientes dar ían á su decisión; pero, la suerte 
de muchos miles de hombres, quizás la de 
la guerra, estaba en sus manos; y el país 
les agradecerá que, venciendo sus deseos, 
no hayan expuesto á un fatal descalabro, 
recursos tan preciosos como necesarios en 
las actunles circunstancias. 

A l anochecer empezaron los te légrafos 
de banderas á dar órdenes , y los buques á 
levar sus anclas y ponerse en movimiento, 
dirigí endoso tos pequeños á Castro y el res
to á Santoña. 

La capitana cerraba la marcha para aten
der á cualquier necesidad imprevista, y 
aquélla se t e rminó felizmente, sin más no
vedad que la de haber tenido el Ferrolano 
que tomar á remolque al vapor mercante 
San Nicolás, que tuvo averías en sus cal
deras. 

Lo que antecedo está tomado de la Me
moria de los servicios prestados por la Ma
rina militar en la campaña del Norte por 
B. Manuel Baamonde y Ortega, Ordenador 
de Marina; sin embargo, el que esto escribe 
puede asegurar que no sintió efecto alguno 
del temporal, sin duda por estar al ancla el 
vapor hasta el anochecer (pertenecía en
tonces al regimiento de Zamora, de la d i v i 
sión de S e r r a n o A c e b r ó n , e m b a r c a d a ) , y es 
lo cierto que en cuanto desapareció la Es
cuadra del Abra de Bilbao, quedó el cielo 
diáfano y la mar como un lago. 

Continúa la Memoria: «Con grande satis
facción fué recibido por todos el resulta
do del Consejo de guerra, porque la opi 
nión unán ime era que si se llevaba á cabo 
con las circunstancias del tiempo, era i n 
minente una derrota de consecuencias ho
rribles, tanto por el n ú m e r o de bajas que 
indudablemente habría , como por el efec
to moral que esto produc i r í a en el ejérci
to enemigo, ya entonces envalentonado 
con las posiciones formidables que ocupa
ba.* Otros historiadores no están conior-
líjes con lo del efecto moral que produjo 
en los carlistas que no se verifleara el dos-
embarco; antes al contrario, se alentaron 
más con esto. 

Pirala dice que si, como parece, el pun
to escogido para el desembarco era una 
pequeña playa situada á poco más de un 
ki lómet ro de Algorta, por la parte Norte, 
y tenía malas condiciones, pues sobre ser 
pequeña es toda ella de piedra, aunque me-
nndíi, y las fuerzas que desembarcaran, sin 
espacio dónde formarse, tenían que subir 
indispensablemente por una sola vereda 
que, por la naturaleza y los trabajos que 
había hecho el Jefe carlista Patero, era 
casi inaccesible ó difícil cuando menos, se 
debió ampliar los reconocimientos hechos 
para hallar otra cosa mejor y hasta simul
tanear los desembarcos por otros puntos 
de mayores y de menores inconvenientes, 
pues t ra tándose do hechos de guerra siem
pre ios hay y no se presentan tan llanas las 
dificultades, y á ia vez pudo hacerse un es
fuerzo para romper la obstruida boca de la 
ría, porque los defensores de ésta no po
dían atender á estorbarlo al ver el desem
barco en Algorta. 

Forzar la entrada de la r ía era casi se
guro, aunque para ello hubiera sido preci
so a lgún barco. 

La fuerza de la marea y la velocidad del 
buque bastaban para romper las malísimas 
cadenas que obs t ru ían el paso, y lo que en 
corlar se perdiera valía menos que los m i 
les de hombres que, por fracaso del pro
yecto, se perdieron en las jornadas de Mar
zo y de A b r i l . 

Dice la misma Memoria, que la opera
ción de cortar las cadenas no tenía impor
tancia mil i tar alguna, y que hasta entrar 
en Portugalete podía considerarse una de
rrota, puesto que era imposible sostenerse 
allí y también el avanzar sobre Bilbao por 
los obstáculos de quu tenía noticia encon-

l t r a r í an los buques y por otras causas; lo 
| mismo creemos en v ina de lo que ocur r ió 
> á Espartero, pero entonces se precisaba 

que la salvación de Bilbao estaba en el des
embarque de una división en las Arenas 
que avanzara por Lejona y Axpe; pero al 
no romperse las cadenas se defraudaren los 
deseos de los bilbaínos, que todos los días 
esperaban la llegada de buques con v íve 
res y municiones que de continuo les ofre
cían enviar. 

Siendo muchos los días que la playa que 
está frente al establecimiento de baños de 
las Arenas es abordable para embareaci o-
nes menores, pudo haberse llevado alguúa 
fuerza por esta parte, mientras se trataba 
de forzar la entrada de la Ría y con que 
saliera bien una tentativa de las tres ó cua
tro posibles, él éxito era casi seguro, los 
carlistas con pocas fuerzas no hubieran po
dido acudir á varios sitios á la vez. 

Ya hemos visto en otro art ículo que aun
que se pensó repetir la operación con ; -
jo r tiempo, no se consideró prudente vol
ver á intentarlo, pues la primera condición 
del éxito era la sorpresa y ya no podía ha
berla. 

En el p róx imo art ículo relataremos bre
vemente los servicios prestados por nues
tra Marina de guerra durante el bombardeo 
de San Sebastián, Guetaria y Zumaya, los 
buques adquiridos por las carlistas y con 
el bombardeo por nuestros buques de a l 
gunos puertos de la costa del Norte, dare
mos fln con la gloriosa muerte alcanzada 
por el Brigadier Barcáiztegui , al relato da 
los servicios prestados en la úl t ima guerra 
c i v i l por nuestra Marina de guerra, que los 
pres tó muy honrosos, correspondiendo á 
su brillante historia. 

Sfanaei ttiax j Itodrigriiez. 
Madrid 10 de Diciembre de 1904. 

Despedida de Hordenskiol. 
E l insigne explorador sueco. Otto Norcons-

kiold salió anoche en el sudexpreso aeomr;.;ña-
do de sus compatriotas los hermanos Henning. 

A despedirle en la estación acudieron el mi 
nistro do Suecia y Noruega, señor barón de We-
del; el canciller de la legación señor Gamborg 
Andresen; el sueco señor Palgrem, y toda la 
junta directiva de la Sociedad Geográfica de 
Madrid. E l señor Gorostidi, distinguido miem
bro de la misma, marchó en el mismo tren has
ta San Sebastián. 

E n el momento de partir el tren un nutrido 
aplauso saludó al ilustre viajero y éste contestó 
con un entusiasta ¡viva España! 

Nordenskioid ha dirigido á E l Imparcial la 
siguiente carta de despedida: 

Sr. Director de E l Imparcial: 
Muy señor mío: E n el momento de salir de 

Madrid permítame Vd. qne, por su conducto, 
exprese mi profundo agradecimiento por la 
cariñosísima recepción que he tenido en esta 
noble y hospitalaria tierra, grande por sus he
chos y grande por sus sentimientos. 

Guardaré recuerdo eterno de la, para mí, pla-
ceLtera visita que, por la honrosa invitación de 
la Real Sociedad Geográfica de Madrid, he he
cho al país de donde salió la primera expedi
ción que dió la vuelta al mundo. 

Soy de Vd. muy atento servidor. 
OTTO NORDENSKILÓD. 

T E A T R O R E A L 
<Ii'Ebrea.» 

En la Real Academia de Música de Pa r í s , 
en 22 de Febrero de 1835, fué representada 
por primera vez esta ópera del raa. -tro 
francés Alévy (Jacobo Francisco Fromen-
tal), el cual supo conquistar un puesto hon
roso y distinguido, lo mismo en la ópera 
cómica que en la dramática. 

E l relámpago. E l aficwnado de Aviñón, E l 
cortesano, Los mosqueteros de la reina. 
E l valle de Andorra, L a reina de Chipre, E l 
hatht de las rosas, Carlos I V , Guido y Gi-
netva y otras muchas producciones^ le h i 
cieron llegar en poco tiempo á la cumbre 
más alta de su talento. 

L'Ebrea es una de^sus más bellas páginas . 
Algunos crít icos acusan de pesadez á las 

obras de Halévy; otros, por el contrario, 
las colocan al nivel de las grandes produc
ciones de Meyerbeer; nosotros, respetando 
todo género de opiniones, consideramos á 
Halévy como un amable narrador musical, 
pues aunque deja bastante que desear en 
inventiva, por carecer de gran variedad 
metódica, maneja hábi lmente la instrunien-
tación, ofreciendo situaciones bellas y apa
sionadas. 

En el acto primero sobresale la escena 
Se peí rigor é la violenza. 

Los dúos de Rachelle y Eudosia y de 
Broqui y Lázaro, así como la marcha y es
cena final, son de efecto brillante, no obs
tante estar sujetos á ¡procedimientos sen
cillos. 

Muchos críticos extranjeros aseguran 
que la romanza de tenor del cuarto^acto 
no es de Halévy y sí de un tenor llamado' 
Ruicher, que la intercaló con benepláci to 
del autor de la obra, al cantarla en el tea
tro, en la Scala de Milán, en 1865. 

Este es, incuestionablemente, el mejor 
n ú m e r o de la ópera . 

En cuanto á la ejecución, la eminente 
Darclóe rayó á la gran altura de siempre 
es decir, á la inaccesibilidad absoluta á 
que no han podido llegar los mayores ores-
tigios. ^ 

Tuvo momentos felicísimos donde lució 
toda sn inagotable maestría y las poderosas 
facultades de que está dotada. 

Frases sublimes impregnadas de pasión 
y sentimiento dramático; desgarradoras no
tas de dolor en las que trasparenta su gran 
alma de artista, todo lo que constituye el 
relieve de su gran personalidad para el ser
vicio de la escena con su inimitable talento. 

E l publico la t r ibutó el entusiasta heme 
na]e que meíecía su valiosa labor, apiau-
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diéndola con calor y haciéndola salir mu
chas voces ^ l final de todos los actos. 

La señorita Lopotegui, que por primera 
vez pisaba las tablas de nuestro regio co l i 
seo, constituyendo este acto una nueva y 
honrosa época en su vida artística, aparte 
de la natural emoción, estuvo muy acerta
da y en ciertos momentos tales como en el 
diio con la tiple y en el concertante ftnal 
del acto tercero inició destellos de gran 
cantante que se conver t i rán muy pronto en 
esplendorosos rayos de luz en cuanto, más 
acostumbrada á la presencia de nuestro pú
blico, se haga dueña de sus facultades. 

Dos ó tres arpegios y cromatismos, de 
limpieza pur ís ima y argentado timbre, en 
el dúo y un re natural en el concertante, 
emitido con seguridad, gran potencia y 
afinación, le valieron grandes aplausos y 
llamadas á escena. 

E l señor Pere l ló cantó con gran acierto 
la parte del cardenal Broqui, y representó 
con precisión y exactitud el personaje. 

Unicamente nos permitimos aconsejar 
á este distinguido artista, que modifique su 
modo de andar en la escena, pues cuando 
lo hace lentamente, parece que lo hace á 
compás, ó como si quisiera atacar por sor
presa á alguien. 

E l tenor señor Longobardi sabe cantar 
y dar color y sentimiento al canto; pero, 
es preciso que dé t a n b i é n más carácter á 
la figura en la acción, con mayor desen
volvimiento escénico. 

Dejamos para lo úl t imo al bajo señor 
Verdaguer, artista de sobresaliente mér i to , 
á la par que modest ís imo, el cual demost ró 
una vez más su aplicación y grandes alien
tos, dignos de ser empleados en obras de 
mayor empeño. 

Los coros y la orquesta, muy bien d i r i 
gidos. 

Jaqnesán . 
n i — ) <D -̂mfiiiiiii 

LAS SUBSISTENCIAS 

Mañana, domingo, se celebrará definit i
vamente el m i t i n de protesta contra el en
carecimiento de las subsistencias, organi
zado por Jas Sociedades obreras adheridas 
á la campaña iniciada por el partido repu
blicano. 

E l acto dará comienzo á las diez en punto 
de la mañana, en el teatro de Barbieri , 
(calle de la Primavera), debiendo terminar 
antes de la una de la tarde. 

La Comisión ejecutiva excita el celo de 
todas las entidades y agrupaciones, así po
líticas como obreras, en asunto de tan vi ta l 
in te rés para la clase proletaria, á fin de 
que el acto que se anuncia tenga toda la 
importancia y solemnidad que las actuales 
circunstancias precisan. 

En el mi t in harán uso de la palabra cua
tro representantes por las Asociaciones 
obreras, y uno por cada partido polít ico de 
los adheridos al acto, entendiéndose, que 
no se concederán más turnos n i interven
drán otros oradores que los designados de 
antemano por la Comisión ejecutiva. 

L A R E C A Ü D A G I O N 
L a Inspección general de Hacienda ha pu

blicado en la Goceía los estados provisionales 
de la recaudación obtenida eu Noviembro ú l 
timo, y en los once meses transuurridos dc-
corriente año. 

Lo recaudado en ísoviembre, sin contar T a 
bacos, Timbre ni Loterías, importa 86.177.3132 
pesetas; cantidad que ofrece una baja de pese
tas 11.124.528, coa rclacióu á igual mes del 
año anterior 

Resulta atimonto eu las coatribuciones terri
torial, 205.360 pesetas; Minas, 16.902; Adua
nas, 236.599, y Propiedades, 160.9S9. 

Lás bajas proceden de la contribución i n 
dustrial, 16.459; impuesto sobre intereses de la 
Deuda 157,138; Utilidades, 242,824; Derechos 
reales, 1.764.976; Cédulas personales, 69.4S4; Al
coholes, 49.647; Azúcares, 1.034.889; Consumos, 
227.384; Transportes. 18:3.226; Alumbrado, 28.442 
las demás reservas, 7.966.932 pesetas. 

Las provincias en que aparece mayor baja 
v> son las de Madrid, Granada, Valencia, Zarago

za. Barcelona y L a Coruua, 
L a de los once meses, de Enero á Noviembre, 

asciende á 719.426.139 pesetas, con aumento de 
104.056 pesetas, sobre igual período del año 
pasado. 

Resultan con alza; el impuesto sobre los i n 
tereses de la Deuda, 1 067.300 pesetas; Utilida
des, 1.902.273; Cédulas personales, 83.428; A l 
coholes- 1.488.844; Censumos, 386.520; Alumbra
do, 689.924. y Propiedades, 3.842.705. 

Las bajas recaen en la contribución territo
rial , 231.856; industrial, 353.879; Derechos rea

les, 2.6(0.968; Minas. 252.161; Aduanas, un m i 
llón 548.239; Azúcares, 285.605; Transportes, 
190.201, y los demás recursos no especiíieados, 
3.933.939 

Como se ve, éstos, los Derechos reales y las 
Aduanas son los que producen la baja princi
pal, que se compensa con los otros aumentos. 

Estudiando el curso de la recaudación por 
provincias, aparece qne la principal baja es en 
Madrid, 6.757.305 pesetas, y siguen Granada. 
4.46;r000;Guipúzcoa,l.477.000;Gerona,1.882.0O0 
Santander, 884,000; Cádiz, 751.U00. y Vaienela, 
638.000. En cambio, están en alza los productos 
obtenidos en las ofleina-s centrales, 7.971.000; 
Barcelona, 2.626.0)1); Valladolld, 903.000, T a 
rragona, 916.000, Córdoba, 822.000; Málaga, 
788.000; Canarias, 749.000; Zaragoza, 506.000, 
y Jaén, 499.000 pesetas. 

Las rentas especiales aparecen con uua baja 
provisional de 1.841.000 pesetas en Tabacosy 
289.0 0 en Timbre, mientras que hay una alza 
en la recaudaeión de Loterías de 908.000 pe
setas. 

Suplementos de crédito. 

Información ds Marina 

E l Ministro de Hacienda ha presentado al 
al Congreso tres proyectos de ley para conce- i 
sión de los siguientes crédito?: 

Uno de 230.430 pesetas, al presupuesto del | 
corriente ano, para los ministerios de la Gue
rra, Instru ción pública y Hacienda. 

Otro de 25.000 pesetas, al ministerio de G r a 
cia y Justicia, para gastos de viaje y diotas á 
funcionarios del mismo. 

Y otro de 6.937.540 pesetas, más 1.107.710 
pesetas, éstas para obligaciones de ejercicios 
cerrados, y aquéllas para otras obligaciones 
que demandan inmediato pago. Ambos corres
pondientes al ministerio de Marina. 

Por virtud de esta ley se autoriza la formali-
zación, en cuenta de gastos públicos, de los 
anticipos hecbos por el Tesoro para atender á 
las obligaciones del ministerio de Marina en la 
península y en el extranjero, siempre que se 
justifiquen dichos gastos y no produzcan salida 
material de las arcas del Tesoro. 

En la ú l t ima pet ic ión de cré l i to fciene un ar
tículo adicional, en el que se expresa que, si en 
31 de Diciembre no se hubieran realizado los 
pagos aludidos, la Dirección del Tesoro y la 
Intervención general de Hacienda dispondrán 
lo necesfirio para que en el mismo día quede 
formalizada en las cuentas respectivas una ope
ración, por la eual se date el importe de dichos 
pagos. 

Los descubiertos ú obligaciones pendientes 
de pago y á formalizar del ministerio de Mari
na ascienden en junto á 59.560.412 pesetas con 
35 céntimos; de éstas, 8.109.200 á pagar, y 
51.451.211 con 77 céntimos á formalizar, reba
jando de las primeras 656.653'67 por una i n 
demnización reconocida á la casa Vi la , de la 
Graña, y 515.000 pesetas de un convenio con 
el contratista de obras del Arsenal de la C a 
rraca. 

Se ha dispuesto que embarque en el ca
ñonero Anclas, el Maquinista Mayor de p r i 
mera ciase de la Armada, D. Emi l io Bonet 
y Chapela, y en el Garlos F, el Maquinista 
Mayor de segunda, D. Manuel García Man
chón. 

Se ha concedido graduac ión y sueldo de 
segundo Teniente de Art i l ler ía de la A r 
mada, á los segundos Condestables D. Bar
to lomé Munuera López, D. Francisco Ruiz 
García y D. Domingo López Egea, que 
cumplieron las condiciones que fija el ar
t ículo 62 del Reglamento del Cuerpo, de 
1869, el día 2 del mes actual. 

* 
Se ha resuelto que en lo sucesivo preste 

servicio de Vigía en Monte Toro, un cabo 
de mar de la Brigada torpedista de Mahón. 

C U E N T O 

Sentado en cómoda butaca, limpiaba sus 
uñas d is t ra ídamente el historiador futuro, 
mientras una máquina do escribir, telepá
tica, colocada frente á él, daba forma legi
ble á sus pensamientos. 

«Por el año de 1907, —escribía la máqui
na—los japoneses habían consolidado de 
tal modo su poder en la Mandchuria, que 
Rusia desesperó de poder obtener éxito 
contra ellos, y renunció á la esperanza de 
recobrar esa provincia. La muerte del Zar 
Nicolás en la terrible batalla de Harbín , la 
dest rucción de la E?cuadia del Báltico en 
el desesperado esfuerzo que hizo por re
conquistar á Puerto Ar turo , el hambre es
pantosa causada por haberse apoderado los 
chinos del ferrocarr i l transiberiano; to los 

estos fatales aoontecimientog habían subyu
gado de tal modo el espíri tu del pueblo ru
so, que la prolougación de la guerra fué 
imposible. E l coloso del Norte yacía desan
grado y exánime en el campo de su ambi
ción, mientras su enemigo legendario, la 
Gran Bretaña , restringida únicaaiente por 
temor Francia y Alemania, extendía á su 
antojo las fronteras de la India. 

»Al6mania era por entonces un factor 
casi sin importancia en el problema; su 
Emperador tenía sobrados cuidados pro
pios. Apenas con muchís imo trabajo había 
logrado vencer la rebel ión socialista de 
1906, y «u costosa victoria le había dejado 
sin fuerzas para luchar por sus amigos. 
Francia, todavía dolorida de su corto pero 
sangriento conflicto con los Estados Unidos 
causado por las complicaciones que resul
taron de la venta de la concesión del Canal 
de Panamá, era igualmente opuesta á la 
guerra, y había, pérfidamente, repudiado 
las obligaciones que le imponía su tratado 
de alianza, mostrándose sorda á las deman
das del gobierno moscovita. Así es que Ru
sia dejó virtualmente de ser una potencia 
asiática, mientras que en Europa declinó 
su poder hasta quedar convertida en nación 
de tercer orden entre las grandes potencias 
militares. 

«Las cosas estaban en este desagradable 
estado cuando, según se relata en una de 
los anteriores capí tulos de nuestra histo
ria, el usurpador Kuropatkin t omó las 
riendas del poder, derribando la dinastía 
de los Romanof f y condenando á muerte ó 
al destierro á los dinásticos. Este hombre, 
hábil , ambicioso y sin escrúpulos , parec ió 
estar satisfecho por algún tiempo con la 
gloria de su hazaña y la sumisión de Rusia 
á su voluntad. Efectuó una paz sin gloria 
con el Japón , satisfizo á Inglaterra con 
vergonzosas concesiones y hasta consintió 
en la ocupación permanente de la Siberia 
Trans-Baikal por China. Pero en el fondo 
de éstas, en la apariencia, cobardes tran
sacciones, el fiero é indomable espír i tu de 
ios antiguos huunos, ardía con llama y fu
ror inextinguibles. En la apatía de aquel 
pueblo vencido quedaban aún vestigios de 
aquel potente espír i tu que había sobre
viv ido á la derrota de Chalons m i l qui
nientos años antes. 

»Durante dos décadas, el nuevo Zar se 
consagró pacientemente á ia reorganiza
ción de la Administración c i v i l y mil i tar , 
al fomento de la industria y ei comercio 
del Imperio, á la creación de una poderosa 
Marina. F u é tan eficaz y tan secretamente 
realizado este plan gigantesco, que en ei 
año 1928, Rusia era de nuevo una amenaza 
para la paz de Europa, sin haber alarmado 
n i aun á las más suspicaces potencias. A l 
gunos políticos, algunos periodistas dieron 
el gr i to de alarma, pero nadie les hizo 
caso. La prensa rusa estaba amordazada 
por la más rigurosa censura, y el gobierno 
imperial seguía en su polí t ica silenciosa; 
las estadísticas sólo se encontraban en los 
archivos del gobierno, y sólo eran accesi
bles á los más altos funcionarios, 

^Mientras tanto, en China se operaba 
algo parecido á la regenerac ión que por 
casi un siglo había hecho del Japón la pa
radoja y la maravilla del mundo. La forma 
y el fondo de su civilización había comen
zado á cambiar y, ¡fatuidad increíble!, ia 
t ransformación era aclamada y ayxsdada 
por todas ias naciones caucásicas del mun
do, que competían entre sí por mantener 
la condición única en que tai cambio era 
posible: la integridad de China, E l Ejéro to 
imperial , instruido y disciplinado por eu
ropeos y americanos, aumentó de un modo 
enorme, la cifra de los soldados chinos era 
desconocida, y todo esto sin protestas de 
Rusia, que parecía ser la más amenazada. 
China almacenó inmensas cantidades de 
armas y municiones y su Marina creció 
en propor* iones formidables. E l nuevo 
Emperador, Chou-Lu, inteligente, ambi
cioso y astuto, s iguió durante este pe r íodo 
una polí t ica de aparente hostilidad hacia 
Rusia, ocurriendo ligeros rozamientos... 

>Tal era la situación, cuando en el siem
pre memorable 4 de Septiembre de 1928, 
las naciones del mundo recibieron, atóni
tas, una nota idéntica de Pek ín y de San 
Petersburgo, anunciando la consumación 
de una alianza ofensiva y defensiva entre 
los Imperios chino y moscovita. De las 
estupendas consecuencias que resultaron, 
produciendo nada menos que la desapari
ción de la antigua civilización europea, 
es imposible escribir n i aún en esta época 
remota sin la más profunda de las emocio
nes...» 

^Surá lo anterior—debido á una ominen-
neuciade Inglaterra—una verdadera profe
cía? La indudable derrota que el poder es- j 
lav.» sufrirá eu la camparla actual ¿ abocará 
al mundo á uu cataclismo superior en sus 1 
consecuencias al que aineaazaron producir 
las legiones de Atila? La llamada civiliza- * 
ción de Occidente, la civilización de las ra- \ 
zas blancos, que si mucho ha hecho por el . 
progreso material del hombre lo ha alejado i 
t ambién más y más de la felicidad y del i 
bienestar ¿estará próxima á desaparecer 
para ser sustituida por una forma de c iv i -
lización, acaso más humanitaria? ¡Quién y 
sabe! j 

L o cierto es que la innumerable raza j 
amarilla se despierta, y que pronto recia- ^ 
mará en los asuntos del mundo el concurso j 
activo de que hasta aquí lia estado privada; \ 
y ese concurso estará en relación directa | 
con su n ú m e r o y con sus potencialidades. 
China sigue con ei mayor interés las peri- • 
pecias del duelo á muerte que tiene l u - ¡i 
gar en su propio terr i tor io, entre el más ¡j 
formidable de los Imperios blancos y el pe- * 
queño Imperio poblado por individuos de | 
su raza: ias maravillas que estos ú l t imos es- \ 
tan realizando la sorprenden y la eleotrizan I 
y, lo que es más, la enseñan á descubrir lo j 
inmenso de sus propias fuerzas. La lee- i 
ción no será perdida: los hijos del sol están \ 
abriendo ante los ojos de los hijos del cielo, | 
perspectivas con que éstos no soñaban; es- | 
tán enseñándolos el camino de un nuevo l 
mundo y el modo de conquistarlo. 

Las grandes etapas en el camino de la í 
Humanidad, las grandes épocas de su vida, * 
los capítulos de su historia, han comenzado \ 
siempre en ei Oriente y seguido siem- ; 
pre en su curso el curso del sol; y los \ 
acontecimientos que hoy se inician nacen, | 
precisamente, en punto extremo del Orien- | 
te, como si los sucesos parciales que desde ¡ 
los tiempos de la historia escrita se han su- $ 
cedido, ñubiesen completado ya ei c í rculo | 
del planeta y se prepara ahora una nueva | 
t ransformación, aun más radical que todas \ 
las anteriores, destinada también á dar la 
vuelta al mundo en el. curso de las edades i 
y como si el Destino hubiese reservado para i 
tal obra á la raza de hombres más homogé- \ 
nea, más numerosa y más descansada que | 
en el planeta existe. j 

Sea como quiera, es indudable que los I 
acontecimientos de Asia están preñados de l 
las más formidables posibilidades. Asistí- f 
mos á la primera gran lucha de razas que l 
tiene lugar en el mundo con armas y con- l 
dioiones iguales, lucha en la cual toma par- ¡ 
te una fracción pequeña de la raza amarilla 
contra el Imperio blanco más poderoro del 
mundo; y el Imperio amarillo resu l ta rá 
vencedor sin duda alguna. 

Fausto Palacios. 
New York. 

A N I V E R S A R I O 
Los españoles, coa el espirita pesimista que ? 

en ellos es i L n a t o , se lameataban de que no \ 
apareciese un hombre capaz de goberaarnos • 
en condiciones convenientes para sacar á esta 
desgraciada patria dol estado de abatimiento j 
en que se encontraba, con motivo de las terr i - | 
bles desgracias que ha sufrido, y que, de se- \ 
guir asi este tristísimo estado,, cada día más • 
agravado por distintas causas, podría condu- ; 
cirla á su completa ruina y hasta a ser repar- | 
tida como lo fué la inaíbrtunada Polonia, pero 
por fortuna ese hombre ya pareció, pero las 
esperanzas quedaron pronto desvanecidas, su
cediendo al país lo que á las ranas cuando p i - j 
dieron Rey. 

E l señor Maura, distingruido jurisconsulto y 
orador elocuentís imo, que después de haber 
hecho penitencia su arrepentimiento por las 
afecciones! ibcrales que en otros tiempos había 
demostrado, y haber recibido la absolución del 
elcmentoclerical, se encarga del poder el día 4 
de Diciembre de 1903, y promete solemnemen
te hacer la revolución desde arriba, y ahora 
vamos á vercómo cumplió sus promesas. 

Abrió las puertas de la patria á las Comuni
dades religiosas expulsadas de Francia, y con
certó con el Sumo Pontífice un Tratado que 
pone á los pies del Jefe de la Iglesia nuestra 
soberanía. 

Nos prometió sanear la moneda, y esta cada 
día obtiene mayor depreciación, pero no se 
puede negar que en esta important ís ima cues
t ión tuvo la habilidad de anular como polít ico 
y como economista á su competidor, el señor 
marqués de Pozo Rubio. 

Clamando el país contra el Convenio entre 
Inglaterra y Francia, que da á esta ú l t ima na
ción grande influencia en los destinos del I m 
perio de Marruecos, reclama sobre ésto y se 
contenta con promesas que en ningún tiempo 
habrán de cumplirse. 

Uva, sm que en bs presupuestos se h a y a p"n 
sado en suprLtnir ó rebajar notablemente in"; 
p í e í d o " ' ltliP0SÍCÍÓn (lUC a,lfrGü l0^m0! 

. ¡ ^ T ^ ™j°ca.r Gn !as condiciones de mo-

railitar obligatorio. ' del Servicia 
Intentó variar el sistema natural v lóo-i,^ 

seguido hasta aquí para permitir procesar * 
los senadores y diputados y co i este motivo 
tuvieron lugar varios escándalos en la Cámara 
popular, y el asunto aún no está resuelto dofi 
nitivamente. 

L a emigración aumenta en términos alar
mantes. Raro es el día que no sale uno ó más 
buipies con emigrantes para las distintas Re
públicas hispano-amcricanas. Antes esta emi
gración sólo tenía lugar en Galicia v Asturias 
y ahora alcanza ésta á las provincias de Le
vante, de donde salen familias enteras, y para 
evitar esto nada hace el Grobierno que dirio-,-. 
estadista tan notable. 

Por su iniciativa, se dictó una ley por de
más despótica, cual es la del descanso domini
cal, que coarta la libertad de los ciudadanos 
solo para satisfacer ias aspiraciones de los de
pendientes de comercio; ley que caerá eu des
uso, como todo aquello que no tiene base en la 
razón y en la conveniencia. 

Había prometido antes de ser Gobierno, i n 
fluir para crear un Poder naval, y que si llega-
baá gobernar, de esto se ocuparía en primer 
término; y no cumplió su promesa, temiendo 
á la oposición del Sr. Villaverde; y, en cam
bio, se ocupó en desorganizar la labor admi
nistrativa de la Marina, creada por verdaderos 
hombres de Eátado,-y trata de colocar al per
sonal de la Marina en uua situación por demás 
aflictiva; y, por ú l t imo , aquél que había de 
llevar la moralidad á las elecciones, y á matar 
el caciquismo, nombra Ministro de la Goberna
ción á su más querido amigo, el Sr. Sánchez 
Guerra, y res ilta que éste, según confesión de 
su mismo amigo y jefe, ha cometido uu delito 
político, por el que sale del Ministerio en UQA 
forma por demás ex traña; pues si el delito 
existe, debió i r á la barra, á que éste se depu
rase. 

Esta es la obra del nuevo redentor, que coa-
seguirá, por que las reuniones d é l a s Cámaras 
legislativas están dormidas, el que se aprueben 
á paso de carga los presupuestos, siu que este 
importantísimo asunto preocupe á nuestros 
legisladores. 

Este, el fruto del trabajo del primsr año, en 
que en España reina la más espantosa miseria, 
y á los cuatro que quedan para cumplir el 
"quinquenio, que según el Sr. Maura.ha de du
rar en el poder, va á quedar el país como el 
gallo de Morón. 

M. B . O. 
4 Diciembre 1904 

a 
l»nerto Arturo. - Contra l a gruerra 

Faris 7. 

Comunican desde Tokio, que los fuertes 
situados al Norte de Port-Arthur hállanse 
intactos. 

Los oficiales japoneses creen ahora que 
la captura de la plaza será un hecho allá 
para fines de Febrero. 

En las escuelas militares del J apón in
gresan á millares los alumnos, pues todos 
los oficiales que salen son pocos para cu
br i r las bajas producidas por la guerra. 

Otro despacho dir igido al Bund de Ber
na, por su correspoasal en Tokio, afirma 
que á lo* prínieVos momentos de entusias
mo con que el pueblo japonés recibiera la 
noticia de sus triunfos, ha sucedido un pro
fundo estupor. 

La causa no es otra que ver los milla
res de vidas que la guerra cuesta, y la con
vicción de que el tr iunfo de duración de la 
campaña será indefinido. 

Toda Ja nación está de luto. 
La flor de la juventud ha perecido en la 

guerra, y en el hogar donde no lloran un 
muerto, contemplan con tristeza un he
r ido. 

Afirma el corresponsal del Bund, que 
au que la paz fuese acordada en plazo 
p róx imo , se necesi tará del esfuerzo de una 
generación entera para volver á reconsti
tuir el poder ío mil i tar del Japón . 

Escuadra destrnida. 
París 10. 

La Legación del J a p ó n ha facilitado á la 
Prensa un despacho, fechado en Tokio e 
9, á las doce de la tarde. 
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CAPITTÜO xxn 

Graves consecuencias de la fuerza de yra-
vedad.— 0(Brien se hace gendarme y me 
lleva preso.Somos descubiertos ij obliga
dos á huís.—Eí placer de un campanento 
de invierno. 

No desperté hasta el medio día, encont ró 
que O'Brien me había cubierto de mas de 
pié de hojas secas para protejerme contra 
el maltiempo. 

Me encontraba bastante cómodo y abr i 
gado; mi ropa se había secado sobre el 
cuerpo, pero sin resfriarlo. 

—Cuanto se lo agradezco á usted, O'Brien 
le dije: 

—No hay que agradecerme nada, Pedro; 
tiene usted mucho que sufrir y es preciso 
cuidarle; usted no es mas que un capullo y 
yo soy una rosa ya hecha. 

Diciendo así se puso el frasco de aguar
diente en la boca y me lo a largó después . 

—Ahora, Pedro, marchemos porque no 
tenga usted duda que r eg i r t r a r án la ciudad 
en nuestra busca. 

Este es un bosque muy espeso y si nos 
internamos bien en él, el buscarnos aquí 
será tan difícil como hallar una aguja en 
un pajar. 

—Pienso, dije yo, que Shakspeare habla 
de este bosque en uno de sus dramas. 

—Es muy probable, contestó OíBrien, 
pero aquí no estaraos haciendo dramas 
y lo que leído parece muy bonito, en la 
realidad es bastante feo. 

Siempre he observado que los escritores 
.ingleses, no tienen en consideración el es
tado de la atmósfera. 

—Perdone usted O'Brien, en ei Bey Lear 
el tiempo era horroroso. 

—Es probable; pero ¿solía el rey de su 
palacio con semejante tiempo? 

—Salíe cuando estaba loco. 
—Necesario era estar loco para eso, Pe

dro; sin embargo, prisioneros que se esca
pan de su pr is ión, tienen alguna escusa, 
así bien marchemos. 

Nos internamos en la espesura, caminan
do por espacio de tres horas, y mirando 
O'Brien de cuando en cuando la brúju la de 
bolsillo que llevaba. 

Era pues cerca del anochecer, cuando 
hicimos alto y arroglam-.is otra cama de 
hojas secas y dormimos mucho mas que 
en la noche anterior. 

Nuestro pan estaba mojado pero como 
no teníamos agua aquella humedad nos 
servía de consuelo y la carne que ten íamos 
para comer, era suficiente para una sema
na, otra vez nos echamos sobre las hojas 
y nos quedamos dormidos. 

Alas cinco de la mañana me desper tó 
O'Brien y al mismo tiempo me puso sua
ve mente la mano sobre la boca. 

Me incorporó en raí cama y observó una 
grande hoguera no lejos de nos otros. 

—Los filisteos se acercan, Pedro, dijo 
0:Brien; he procticado un reconocimimin-
to, porque podr í amos dar con alguno de 
ellos. 

He estado pensando lo que deber íamos 
hacer antes de despertar á usted y creo 
que lo mejor es subirnos á un árbol , y es
perar allí. 

A la sazón estábamos ocultos entre unas 
matas de monte bajo que tenían una gran 
gran encina en el centro cubierta de hie
dra y muy frondosa. 

—Yo también pienso lo mismo, O'Brien 
¿subiremos ahora ó esperamos un poco? 

—Ahora, dijo O'Brien, mientras están 
almorzando. 

Suba usted, Pedro, yo le ayudaré . 
O'Brien me ayudó á subir al á rbo l y 

después, tomando la precauíúón de ocutar 
nuestros morrales entre las hojas, me si
gu ió . 

Hízome esconder entro las ramas sobre 
el pr imer brazo del árbol , mientras él se 
acomodó sobre el brazo mas largo entre 
un montón de hiedra y allí permanecimos 
por espacio de uua hora. 

Los gendarmes se reunieron para reci
bi r órdenes dei cabo, y después todos se 
separaron en diferentes direcciones para 
regir t rar el bosque. 

Esto nos causó gran satisfracción, por
que esperábamos podernos escapar, pero 
se había quedado allí un gendarme que se 
puso á pasear mirando á todas partes, hasta 
que llegó precisaraenie bajo el árbol en 
que estábamos ocultos. 

Regis t ró á un lado y á otro con su fusil, 
hastá que t ropezó con la cama de las hojas 
en que hab íamos dormido, la revolvió en
teramente con su bayoneta y descubr ió 
nuestros morrales. 

—¡Pardiez! ¡¡exclamó, de donde éstá el 
do y los huvos, no pueden estar muy lejos 
los pájaros. 

Después anduvo al rededor del á rbol m i 
rando hacia todas partes; pero nos hallába
mos bien ocultos y por a lgúnt iempo, no 

pudo descubrirnos. A l fin me vió y me in 
timó al orden de bajar. 

Yo no contesté porque no había recibido 
la señal de O'Brien. 

E l gendarme se re t i ró un poco hasta 
que se puso distante bajo la rama en qu<> 
O'Brien estaba, desde cuyo punto podía 
apuntarme mejor con su fusil, echósele en
seguida á la cara diciendo: 

—Baje usted ó dispara. 
Yo cont inué inmóvi l , porque ao sab ía lo 

que hacer; sin embargo cerré los ojos y 
poco des oí la detonación del t i ro, ya fuese 
por miedo ó por cualquier otra causa qtte 
no acierto á exclarecer, me desasí repenti
namente del árbol y caí abajo. 

La caí me a turd ió y pensó que había si
do herido, pero m i sorpresa fué grande 
cuando en vez del gendarme sellego 
O'Brien á mí y me p regun tó si me había 
hecho daño . 
Contesté que nó; me levanté y encontré al 
gendarme tendido en el suelo respirando 
con dificultad é insecsible. 

Guando O'Brien vió que el gendarme se 
echaba á ia cara el fusil para disparar con-
mí, se lanzó desde la rama del árbol en que 
esiaba y cayó directamente sobre la cabeza 
esto causó la salida del t i ro sin herirme, y 
al mismotiempo el pesoso del cuerpo de 
O'Brien desde una altura semejante, mató 
al gendarme cuya vida se ext inguió antes 
de separarnos de aquel sitio. 



SI tÁ Rifó Dos odSol&ntts d i a r f a s 
este despacho aparecen nuevos de

diles relativos á la destrucción de los bu
ques rusos, restos de la esouadra de Port-
Arthur. 

f)ic,e el informe oñcial enviado por el 
Estado Mayor naval japonés que el jueves 
«or la tarde el Pallada se incendió, inc l i 
nándose sobre su banda de babor, mien
tras que se hundía en el agua por la parte 
de POP8-.„ 

Los artilleros japoneses lograron meter 
0pce proyectiles en el onsco del Sytiak. 

El Bayan, que comenzó á incendiarso á 
las once y media de la mañana, continuaba 
Ardiendo á las cuatro y quince minutos de 
la tarde. 

El informe oficial añado que i i .abién el 
buque porraminas Amour ha sido destro
zado. 

Las baterías japonesas d isparáronle ca
torce cañonazos, y el Amour se fué a pique. 

Además, ios proyectiles japoneses han 
ocasionado tremendos destrozos en ios al
macenes y construcciones situados en las 
inmediaciones de Pehuohan y Arsal. 

• • M • — 

L A . K I B S X A 
D E L A 

PATRONA DE LA INFANTERÍA 
M ei Rsglntienta de Les??, número 38. 

Desde que se insti tuyó que la Pur í s ima 
Concepción fuese la patrona del Arma de 
Infantería, todos los años viene ce lebrán
dose con mayor esplendor en este Cuerpo, 
el día de su divina protectora, á cuya po
derosa intercesión dedica el Arma sus más 
fervientes sentimientos religiosos en p r ó 
del Ejército y de la prosperidad de la pa
tria. 

Todas las demás Armas y Cuerpos tenían 
sus patronea, y hasta el año 1892, no fué 
declarada oficialmente la excelsa Concep
ción, patrona de la Infanter ía . 

El Arma de Arti l lería, tenía y celebraba 
el día de Santa Bárbara; la Caballería, el 
del Aoóstol Santiago; los Ingenieros, el de 
San Fernando. ¿Qué ex t raño es que la reina 
de las Armas haya elegido para su patrona 
la Reina de los Cielos? 

A no ser por el sensible luto nacional 
ocasionado yor la muerte prematura de la 
inovidable Princesa de Asturias, hubieran 
revestido este año las fiestas el carác ter de 
soíemnidad. pues cada vez se acrecientan 
más los lazos de compañer i smo y de espí
r i tu de cuerpo al triste influjo de las des
gracias do nuestra madre España. 

Así es, que respetando e! dolor de la 
Real familia, la oficialidad se ha abstenido 
de celebrar banquetes, cir cunscribiendo la 
fiesta á actos religiosos y á que el soldado 
en el interior de sus onárteles ven el trato 
familiar y cariñoso de sus jefe?, procurán-
doies las mayores atenciones posibles en el 
día más grande que celebra el arma. 

En ei Regimiento de León, lo mismo 
que en los demás, todo ha sido para el 
soldado y para los cab'^s y sargentos. 

Su digno Coronel D. FranoíHCO Aguilera, 
secundado por todos U>s Jvfes y Oficiales 
y muy especiaimenttf por ei Comandante 
D. Alfredo de Castro y primer Ayudante 
señor Capitán Espina, han hecho verdade
ros prodigios de habilidad para propor
cionar á loa soldados y- clases del Rogi-
mieato, dentro d é l o s estrechos límites que 
permiten lo? fondos del cuerpo, dos comidas 
extraordinarias y asistencia por la noche á 
uno de los principales teutrós du la corte. 

Por la mañana se sirvió un desayuno 
consistente en café con leche. 

A las diez de la mañana el primer ran
cho, compuesto de sopa, cocido con jamón 
y longaniza. A las doce oyó misa el regi
miento en las Comendadoras, asistiendo 
todo el regimiento. 

Una hora antes tuvo lugar la comida de 
sargentos, compuesta de sopa, cocido, dos 
principios, postres y vino. 

A las cuatro y media segundo rancho, 
paella, besugo asado, legumbres, bistecks 
con patatas, ensalada, entremeses, café, 
copa, cigarro puro y vino. 

Para íes sargentos se sirvió por la fon ! a 
de< Ambos Mundos> unaespléndida comida 
compuesta de arroz á la valenciana, terne
ra á la jardinera, pescado á la vinagreta, 
pollo asa io, entremeses de aceitunas, sal
chichón y postres de frutas y reposter ía 
con aditamento de café, cognac y cigarros. 

Los sargentos obsequiaron de su bolsi
llo particular al Coronel y domas Jefes y 
Oficiales con dulces y Jerez, correspon
diendo el Coronel regalándoles una magna 
caja de habanos. 

Ei comedor de la tropa estaba decorado 
con banderas, armas y caprichosos trofeos, 
reinando en las comidas la mayor frater
nidad, sin que hubiese la menor nota dis
cordante. 

Terminadas éstas fué conducido el regi 
miento por ios señores Oficiales de sema
na y Jefe del Cuartel al teatro Price. 

Gratísimo recuerdo quedará grabado en 
la mente y en el corazón de los soldados 
de León, por la festividad de este día, que 
liga de modo indisoluble sus afectos coa 
ios oue le han de conducir al campo de 
batalla, bajo la sombra protectora de su 
Matrona, la Inmaculada Concepción. 

J . S . 

ESDE WASHINGTON 
18 de Noriembre. 

Ya se ha puesto á prueba, con buenos resulta-
gos, ia efleacia del tratado entre los Estados 
«nidos y la Joven República del Panamá. Allí, 
según parece, so preparaba un golpe de Estado, 
f r í g i d o por el General Huertas, ministro de la 
Guerra. E l ministro de los Estados Unidos dis
puso que un buque americano de guerra se si-
juase en Panamá, á donde se han enviado 200 
hombres de Infantería de Marina, que estaban 
Estacados en el campamento de Empire. Estas 
^Os medidas han bastado para que se renuncie 
* darle golpes al Estado, jacaso, con Jel propó
sito ulterior de darlos en las casas de juego. E l 
^"nerai Huertas, que era ei principal personaje 
Militar de aquel país, ha dimitido. 
. fc»i los Estados Unidos se hubieran limitado 
* reconocer la Repablica de Panamá y no hu
bieran reivindicado el derecho de emplear la 
^erza para mantener el orden en la zona dol 
^nal , á estas horas habría en el Itamo una de 
,0dos loa diablos y algunos más. 
. *, entro tanto, sigue en ol tejado la pelota de 
Ja reforma arancelaria; os decir, de la reforma 

araaoolana hecha por los republicanos, sin 
nano, o con la menor cantidad posible de daño 
para los intereses proteccionistas. Hoy trae el 
¿»M«, de Nueva York, una carta, firmada por Un 
republicano, en la que se bosqueja un plan de 
revisión. 

E l autor de esa carta prevé que habrá bata
lla entre los republicanos si se intenta supri
mir el derecho sobre las lanas brutas y sobre 
los cueros; y que aún la habrá más fiera si se 
trata de suprimirlo, sobreítodas las materias; 
«pero—agrega—el suprimirlo sobre las obras 
de arte es cosa que aceptará todo americano 
culto». 

Expone luego, que cuanto á los productos de 
Filipinas, no es posible vacilar: hay que abrir
les de par en par las puertas del mercado ame
ricano, porque «.de un pueblo sin trabajo y fa
mélico, so puede temor el descontento, cuando 
no la rebelión... E l año pasado—añade—com
pramos on las Indias holandesas unos nove
cientos millones de libras de azúcar, con un 
valor de trece millones de pesos; todo ese azú
car se hubiera podido producir en Filipinas; 
con lo que hubiera entrado allí capital y hubie
ra habido trabajo para millares de filipinos. 
Nada más injusto que abrirle la puerta á Puer
to Rico, y tenerla entornada para Filipinas. 
Ninguna industria nacional perderá ni un cen
tavo con que tratemos bien á aquel Archipié
lago.» 

E l autor de la carta no cree posible, por aho
ra, la reciprocidad con el Canadá; pero opina 
que á los Estados Unidos les conviene supri
mir el derecho a! trigo, al ganado, al carbón y 
á las maderas canadienses, aunque nada conce
diera el Canadá. «Cuanto más le compremos á 
ese país—dice, y dice bien—más podrá él com
prarnos á nosotros. Su trigo no causará pérdi
das á nuestros agricultores y dará ganancias á 
nuestros harineros y nuestras ferroviarias. Su 
ganado no perjudicará ánuestros potreros y be
neficiará á nuestros fabricantes de conservas, á 
los ferrocarriles y á los consumidores. Su car
bón favorecerá á l a s industrias de la Nueva In
glaterra y á la costa del Pacífico. Sus maderas 
servirán para que dejemos de cortar las nues
tras y conservemos nuestros bosques.» 

Jtíisto es un programa, limitado, pero no malo. 
E l autor, en el caso de los cueros y las lanas, 
nos dice, como se ha visto, que habría batalla y 
que, también, la habría en ei caso de las demás 
Tarimeras materias; pero no dice si está ó no es
tá por la supresión del derecho. Si lo propusie
ra, ya el programa sería de más vuelos. 

Esta carta, publicada en un diario republica
no y proteccionista, sesllaraa aquí un feehr y en 
Francia un bailón d- essai. Se quiere averiguar 
el estaio de la opinión república aa y ver en 
qué medida responde á la tendencia reformista, 
profesada por-una parte dol alio personal del 
partido. E s i tendencia es fuerte en el país como 
reconoce el autor de esta carta; pero, entre los 
re ublicanos ¿es más fuerte que la protecionis-
11 intransigente? 

X. Y . Z. 
.•,BM»<»4«imr... 

L A S C O R X K S 

F i n a l lie i a s e s i ó n ilc a j e r . 
E l vSr. Maura contesta al Sr. Labra congra

tulándose de su discurso, porque oa vez de ser 
contra el proyecto, lo defiende, toda'vez que 
és ie reforma las leyes del 91 y 96, conservando 
la esencia de ellas, que han aplaudido los Go
biernos y cuya eficacia han demostrado los 
hechos. 

Niega que ffl artículo <5.0 so preste á arbitra
riedad iá y que se cercenen las atribuciones 
del Jurado. 

. .^tribuye á la flojedad con que se hau venido 
aplicando las leyes, la neosirlad do rwarrr i r á 
las l<;yos especiales para atajar el mal casti-
g-ándólo en su origen, en los instigadores y 
provocadores. 

Justifica que se castigue la apología, porque 
ésta suele conducirá grandes crímenes. 

E l Sr. Maluquer (T). Juan; también iutorvic-
ne para alusiones, como Senador por Cataluña. 

Se muestra conforme con el proyecto por en
contrarlo completamente ajustado al fin que se 
le destina, y porque lojos de ser reaccionario, 

| es análogo á los que rigen en otras naciones 
i para castigar delitos anarquistas. 

Rccouocé la necesidad ó conveniencia, al 
menos, de uua ley de extranjería. 

Se suspende el debí te y se levanta la sesión. 

i m H O Y 
Da principio la sesión á las cuatro, presidi

da por el Sr . A^cárraga. 
| Seguidamente se entra en la orden del día y 
i se aprueba en votación definitiva el proyecto 
| de ley concediendo al ministro de Marina su-
j ple.mentos de crédito por valor de. 757.046 pe

setas. 
Reanúdase la discusión del proyecto de ley 

sobre represión del anarquismo. 
E l Sr. Hnojosa habla para alusiones como Go

bernador que fué de Barcelona. Explica el ori
gen del anarquismo en aquella capital y las 
propagandas de liut y Malatesta. 

Aprueba que el proyecto castigue la induc
ción indirecta, puesto que esta inducción es el 
verdadero origen de los atentados anarquistas 
que han sucedido en Barcelona. 

Califica de deficiente la organización dé la 
policía barcelonesa. 

E l Sr. Capdepón habla para alusiones. 
Recuerda los motivos que el partido liberal 

tuvo en 1894 para dictar la ley castigando los 
delitos cometidos por medio de los explosivos. 

Fundado en esos motivos, reconoce la nece
sidad de promulgar el proyecto de ley que se 
discute, pero señala algunas modificacioned 
que entiende deben introducirse en el mismo. 

C O N G r R B s S O 

F i n a l de l a s e s i ó n de a.yer. 

Terminado el discurso del ministro de G r a 
cia y Justicia sobre la totalidad del proyecto 
relativo á los suplicatorios, se proce l e á la dis
cusión del articulado, y la Comisión retira el 
dictamen para modificarlo. 

Reanúdase ia discusión de los presupuestos. 
Se leen enmiendas á discintos capítulos del 

de Gracia y Justicia. 
E l Sr. P i y Arsuaga á pretexto de combatir 

el capítulo pri:aero, censura el presupuesto de 
Culto y clero, pues ia Iglesia no hd servido 
para mejorar las costumbres. 

E l Sr. Peman le contesta defendiendo á la 
rel igión y su misión civilizadora dentro de lo 
humano. 

Se aprueban los capítulos 1." y 2. . 
Se pane á discusión el voto particular del 

Sr. Ossorio v Gallardo al capítulo 3.° solicitan
do aumento para los jueces en sus tres catego
rías. 

Lo impugna el Sr. Jorro. .-
E l Sr. Ossorio v Gallardo: Se la desdichada 

suerte que ha de correr esta enmienda, con la 
queme propongo únicamente que los jueces 
üuedan comer á turno diario. 

S • dice que nuestro estado económico no lo 
permite, y sin embargo, se consignan 2^.«ü0 
pesetas para el traslado de nuestros presidios 
de Africa, que Dios sabe cuando se harán. 

(.'orno se iba á pedir votación nominal, se 
suspende el debate y aa levanta la sesión a las 
ocho y c •, . o. 

I>E J l O Y 
E l Sr. Romero Robledo abre la sesión á las 

dos y media, ante seis diputados. 
E l Sr. Nocedal: ¡Pido la palabra! 
E l Presidente: ¡Ahora no puede ser! 
E l Sr. Nocedal: ^Cómo que nó? ¡Pido que se 

cuente el número! 
E l Presidente: Ahora, no; cuando se lea el 

acta. 
E l Sr. Nocedal pide la lectura del art. 109 del 

Reglamento. La Presidencia atrepella mi dere
cho y hace pajaritas con las hojas del Regla
mento. 

E l Presidenta: ¡Léi^e el acta! 
Leída que es, un Secretario pregunta luego: 

¿Se aprueba el acta? 
E i Sr. Noceda:: ¡Qué se cuente ol número! 
E i Presidente: |Nu habiendo número suficien

te se suspende la sesión por media horB! 
* * * 

A las tres y media se reanuda ia sesión ya 
con gran concurrencia en escaños. 

(En el banco azul los señores Maura, Sánchez 
Toca, Osma, Linares, Aliendesaiazar y Domín
guez Pascual. 

E l Sr. Nocedal tiene la palabra sobre el acta, 
y recuerda á la ;>; idoncia que, con arreglo al 
Reglamento, art. lúd, no puede abrirse la se
sión sin que haya por lo menos 70 diputados, 
pues todo cuanto se haga en contrario será com
pletamente nulo. 

Por consecuencia de esto, ruega al señor Ro
mero confiese su error y doclare nula esta se
gunda paite de sesión, puee una vez leú la el ac
ta, no puede suspenderse reglamentariamoate, 
sino levantarse. 

E l señor Romero Robledo sostiene la teoría 
contraria á la del señor Nocedal, alegando pre
cedentes sent idos por los señores Posada He
rrera, Vega Armijo, Moret y otros. 

E l señor Maura se levanta á preguntar al se
ñor Nocedal qué es lo que se propone pidiendo 
que hoy no se celebre s. Aón. 

¿Es qué las minorías quieren que perdamos 
tieüipo no celebrando aeídón? 

Yo agradecería á todos que acordasen la ce
lebración de la sesión, poro yo no he de entrar 
en interpretaciones dei regiameuto por no ini
ciar un debate inútil. 

E l Sr. Nocedal rectifica, insistiendo en que 
una vez suspendida una sesión por falta de nú
mero no puede reanudarse. 

E l Conde de Romanónos habla en nombre de 
su minoría y aboga porque no se suspenda la 
sesión, toda vez que estamos en la discusión de 
presupuestos, y no debemos perder el tiempo. 

Ahora bién, en cuanto á los precedentes ci
tados por el Presidente, si á ellos nos fuésemos 
á atener, tendríamos que levantar la sesión, no 
suspenderla. 

E l Sr. Viilanueva, en nombre do la minoría 
liberal-democrática, cree que debemos aprove
char el tiempo, pero quo ái hay ua diputado que 
pide ia aplicación estricta dol R-ig, .miento debe 
cumplirse, y levantar.-e la sesión. 

E l Presidente declara que aunque piense ín
timamente de otra manera, él tiene en la presi
dencia el deber de hacer que haya sesión. 

E l Sr. Muro, en nombre de la minoría repu
blicana, dice que sería monstruoso saltar por 
encima del precepto reglamentario, ceíobrando 
sesión hoy que bien podía no celebrarse, pues 
eso de ios presupuestos no requiere una aten
ción tan preferente pero que, si el diputado que 
pidió se coutase ei número desistiese de su le
gít imo empeño, se podría reanudar la sesión 
para tratar de las subsistencias. 

E l Sr. Nocedal: Yo entiendo que para lo que 
hemos do hacer, no se perdería mucho con no 
celebrar ¡sesión, pero en vista de lo que se me 
pide, siempre que la presidencia declare que, 
hasta que un diputado cualquiera invoque sa 
derecho, éste le será respectado, retirará mi pre
tensión. 

E l Presidente promete hacerlo así y reservar 
el caso presente para precedente de lo futuro. 

E l acta queda aprobada. 
IPropasiciAn liicldenital. 

da lectura á la proposición incidental 
referente á la inmediata discusión del proble
ma del encareoimiento de las subsistencias. 

E l Sr. Ruiz Jiménez lo defiende muy amplia
mente, invocando el patriotismo de las Cortes 
para que ponga remedio á un mal tan hondo. 

E l Presidente: Es ya hora de entrar en la or
den del día, y como el asunto de que se trata es 
el mismo desdo la interpelación del Sr. Nou-
gués. pueden englobarse y entrar en el 

ORDEN D E L DÍA 
E i Ministro de Hacienda contesta al Sr. Ruíz 

Jiménez, rectificando éste. 
E l Sr. Ruíz de Grii:dba también interviene, 

diciéndouos cada Aperograliada que mueve á 
risa. 

Pide la ayuda del Gobierno para solucionar 
el conflicto al Ayuntamiento, pues los medios 
de que hoy dispone son insuficientes. 

E i Ministro de la Gobernación le contesta. 
Interviene el Sr. Garay. 
E l Sr. Moret pide que la interpelación que 

hace días anunció el Sr. Gasset, se glose á esta 
discusión, pues dé lo contrario, el orador pre
sentará una incidental, á ñn de poder hablar. 

E l señor Bores y Romero anuncia una inter
pelación al ministro de Gracia y Justicia, so
bre graves abusos cometidos por funcionarios 
del orden judicial. 

I^os presupuestos. 
E l Sr. L a Viesca impugna un voto particular 

del Sr. Silvela (D. E.) al presupuesto da Gracia 
y Justicia, capítulo I I I . 

NOTICIAS D E MA.RINA 

DESDE SAN FERNANDO 
7 Diciembre. 

l>cl l»eparf amento. 

Se conc ídld licencia entre revistas al Alférez 
de na vio 1). lieopoldo Ro Iriguez Barcena. 

— S ; f-ursó al Ministerio, instancia del Alfé
rez de iavlo 1). E irique Morris, en súplica de 
que se te conceda destino cu Fer tando Póo. 

—Id ;m del S irgento segundo n. José Péaez 
Montero, en súplica de que se le conceda grati
ficación corad cscribieute de oficina. 

— Fué pasaportado para la Corana, en uso 
de dos meses de licencia, el Farmacéutico se
gundo Dj Amgel Paz Várela. 

A. (jartagena se remite instancia ie la viu 
da del tercer contramaestre D. Juau Pico, so
licitando le sean giradas las pagas de toca. 

— L a superior autoridad del D e p a r í m e n t e 
aprobó que dejen ios alumnos de condestables 
de prestar el servicio de guardia militar, a 
causa «Sa los exámenes de fin de curso, 

—Pasa destinado á la Comandancia de Ma
rina de Sevilla, el Alférez de navio D. Feman
do IV:¡gado Otaolaurruchi. 

— E l Capitán de fragata D. Federico López 
Aldazábal, se presentó procedente del Pelayo, 
en donde cesó por haberle relevado el de igual 
categoría D. Angel Carlier. 

—Se recibió de Ferrol y se remite á la sec
ción para su informe, instiacia del tercer Con
tramaestre Antonio Cervino Aceas, en súplica 
de mejora de ant igüedad. 

—Se expidió orden para que en virtud de 
R^al orden telegráfica, el Teniente de navio 
D. Antonio Pérez Rend ía , pase de Ayudante 
personal del General comandante de Marina de 
Sevilla D. Antonio Perca y Orive. 
- " — A l Intendeate se remite á informe, instan

cia del Teniente de navio D. Rafael Martes 
Peña, on súplica de gratificación por el cargo 
de derrota. 

— A l ídem expediente de indemnización, del 
Alférez de navio D. Servando Muñoz Gran, por 
comisión de justicia que desemneñó. 

- A l Ministro de Marina, se remiten docu
mentos pertenecientes al segundo observador 
1). Francisco Peña Otero. 

—Remitese al ministro, instancia del Médico 
mayor 1). Manuel Tramblet Jimeuez, solicitan
do licencia por enfermo. 

- S e manifiesta al ministro el estado de los 
trabajos de la disolución del extinguido se
gundo Regimiento de Filipinas. 

—Se concede un año de licencia para el ex
tranjero al soldado licenciado Juan Urenda. 

— A l Brigadier de infantería de Marina se 
remite instancia de la madre del soldado f dle-
cido Antonio González, en súplica de alcances 
de su hijo. 

INFORMACIÓN POLÍTICA 
I^as juntas de obras de puertos. 

Se ha celebrado una nueva reunión de 
los representantes en Corles y los comisio
nados de los pmertos, exponiendo el señor 
Lacierva las gestiones hechas acerca del 
Gobierno, quien se halla dispuesto á res
petar la actual legislación en io que se re
fiere á consti tución de puertos, reparac ión 
y ejecución de obras, y que siga depen
diendo del ministerio de Agricultura, y lo 
que respecta á faros-, boyas, etc., á la ju r i s -
clicción de Marina. 

Los representantes en Cortes y los co
misionados entienden debe desaparecer del 
proyecto la palabra explotación, lo cual 
significaría una in tervención exagerada de 
la Marina do guerra, que l legaría hasta fis
calizar las operaciones de carga y descar
ga de mercancías. 

Mañana vo lverán á reunirse, y créese qoe 
se l legará á una inteligencia, quedando sa
tisfechas las aspiraciones de los defensores 
de las Juntas de obras de puertos. 

Cuest ión terminada. 
Según leemos en un colega, los padrinos 

del Sr. Rosales han dado por terminada su 
misión, en vista de que el Sr. Sánchez Gue
rra, al abandonar la cartera, ha dejado pa
sar el plazo correspondiente sin hacerse 
cargo de cuanto le fué expuesto en las ges
tiones que dichos señores hicieron para ob
tener del ex ministro de la Gobernación ex
plicación cumplida á las manifestaciones 
hechas en el Congreso respecto á la pol í t i 
ca cordobesa, en las cuales hubo conceptos 
molestos para el Sr. Rosales. 

P r o p o s i c i ó n incidentai. 
En vista de que el Presidente del Con

greso no pudo ayer dar más amplitud al 
debate sobre las subsistencias, se ha pre
sentado la siguiente proposic ión inc i 
dental: 

«Los diputados que suscriben ruegan al 
Congreso se sirva declarar la satisfacción 
con que ver ía que el Gobierno propusiera 
á las Cortes ó adoptase en los casos que la 
in te rvenc ión de éstas no fuese precisa, 
medidas eficaces para contener dentro de 
l ímites racionales el precio de los art ículos 
de primera necesidad. 

Palacio del C >ngreso, 9 de Diciembre de 
1904.—Ruiz Jiménez.—Garay.—Ruiz Gr i -
jalba.—Toca.—Marqués de la Romana.— 
Portago.—Morayta.> 

Combinación de altos cargros. 
Anúnciase para antes de Navidad una 

combinación de altos cargos entre los que 
figura la subsecretaría de instrucción pú
blica. 

l íos suplicatorios. 
E l ministro de Gracia y Justicia ha ma

nifestado que se halla animado de amplio 
espír i tu de concordia, en lo que respecta 
al proyecto para procesar á diputados y 
senadores. 

E l señor Sánchez de Toca quer ía mante
ner íntegra la letra de la fórmula pactada 
con los jefes de las minorías; pero, no ha
lla inconveniente en que se armonice el 
CFÍterio del Gobierno con el de las mino
rías, aceptando ia pet ición de que las cosas 
cont inúen como hasta aquí, en lo que se 
refiere á 1H jur isdicción del Consejo Su
premo de Guerra y Marina. 

E l puerto de motril. 
Por el Ministerio de la Guerra ha sido 

despachado favorablemente, y remitido á 
Sevilla, el proyecto de puerto de Mot r i l . 

Así lo ha comunicado el General Linares 
al diputado por Mot r i l señor Márquez. 

Decretos d«. Marina. 
Han sido firmados por S. M.. los siguien

tes decretos: 
Concediendo el pase á la situación de 

reserva al Ordenador de Marina de prime
ra clase, D. Maximino Salguero. 

Autorizando al Ministro para adquir ir 
sin las formalidades de subasta, 1 2 . 6 m e 
tros de madera de caoba. 

Nombrando para el mando de la provin
cia mant ima de Gijón, al Capitán de fraga
ta D. José María Chacón. 

Nombrando Director del Depósito H i 
drográfico, al Capitán de navio D. Pedro 
Sánchez de Toca y Calvo. N 

L a tarde po l í t i ca . 
Ha transcurrido hoy en medio de la ma

yor calma. 
Los debates no han ofrecido interés en 

ninguna de las dos Cámaras. 
En el Senado ha quedado aprobado defi

nitivamente el proyecto ao iey cu^codion-
do varios suplementos de crédi to al Minis
ter io de Marina. 

U C E S O S 
Detenido. 

En el tnrrio de la Guim¡alera ha sido dete
nido un individuo llamado Alfredo Benct Álar-
dert, que en la calle de Alonso Hercdia, del c i 
tado barrio, produjo un fuerte escándalo al re
ñir con una mnjtir llamada Eduarda Ontani-
lla, por considerarla autora del robo de 200 pe
setas. 

Herido grave. 
Antonio Vázquez Martin (a) el «Gordo» r iñó 

en Cicmpozuclos con Jacinto Alonso Morán 
(a) el ((Temprano», produciéndole aquél á éste 
una herida con un cuchillo de gr mdcs dimen
siones. 

E l agresor fué detenido por la Guardia c iv i l 
y conducido al Juzga lo, y el herido, en grave 
estado, fué lleva lo al Hospital. 

Hurto. 
D. Modesto López de Eohar. que vive cu la 

calle de (Jlaudio Coello, núm. 129, hotel, de
nunció ayer, en la Delegación del distrito de 
Buenavista, que de un armario de luna le ha
bían sustraído una cartera de piel con 2á0 pe
setas y varias alhajas de oro. 

E l mueble no oireeia fractura alguná, y el 
Sr. López sospechó que fueran sus criados los 
autores del hurto, por lo cual fueron puestos á 
disposición del Juzgado de guardia. 

Intoxicadas. 
Vicenta Peinado y sus hijos Enrique, Euge

nia y Vicenta de tres, cinco y trece años res
pectivamente, se presentaron anoche en la 
casa de socorro del distrito de la Inclusa, con 
síntomas do intox icac ión . 

Según manifestó Vicenta, atribuía la indis
posición a las malas cualidades del azafrán 
con que habia condimentado el cocido. 

Después de asistidos convenientemente pa
saron á su domicilio en regular estado. 

Incendio. 
En el núm. 8 de la calle de la Lealtad, sé pro

dujo ayer un incendio que los bomberos pu
dieron localizar al poco rato, sin grandes pér
didas ni desgracia alguna. 

PUBLICACIONES 
Páginas artísticas, notas gráficas de la guerra 

ruso-japonesa, grabados primorosos y texto 
muy interesante, contiene el núm. 45 de L a 
Ilustración Española y Americaun. 

N O T I C I A S 

Se ha solicitado de la Dirección general de 
Obras públicas la concesión de un tranvía eléc
trico urbano en la ciudad de Cádiz, recorriendo 
la Alameda de Apodaea, calle de Calderón de 
la Barca, plaza de Mina, calle de Antonio L ó 
pez., Isaac Peral, y terminando en la plaza de 
Isabel l i . 

También para la ciudad de Viu-o. y por el 
Sr. López Mora, se ha solicitado concesión de 
un tranvía, que abarcará las tres líneas s i 
guientes; 

Estación ferrocarril, calle de Ur/,áiz y Pr ín
cipe, puerta del Sol. calle de Elduayen. pasej 
de Alfonso X I I y carretera de Bayona hasta ol 
arranque en Bouzas. 

Puerta del Sol, calle de Sauz y Duque de la 
Victo í ia , terminando en la de Barra, y, por 
úl t imo, otra que arranca en la citada de la 
Sarra, siguiendo por las calles del Arenal, V i c 
toria, García Olloqui y arenales de Elduayen, 

E l alcalde señor marqués de Lema se en
cuentra en cama con un fuerte ataque de 
grippe 

Coa este motivo la sesióa de hoy en el Ayun
tamiento será presidida por ol Sr. Ruiz de 
Cri jaiba. 

Celebraremos la pronta mejoría del señor 
marqués de Lema. 

E l Centro Asturiano ha acordado d ir ig i rá ; á 
ia Cámara de Comercio y Circulo de la Uuióa 
Mercantil en demanda de concurso para reca
bar de los Poderes públicos y dó las Compa&iaa 
de ferrocarriles la instalación de caloríferos en 
los carruajes de tercera clase. 

Creemos muy justa y humanitaria la peti
ción del Centro Asturiano. 

Ayer marchó en a u t o m í v i l al puerco de 
Guadarrama S. M. el iiey, acompañado del 
conde de Andino y del General Bascarán, 

Los regios excursionistas no pudiere i litigar 
á lo alto de la sierra, por impedir la nieve la 
mrt rcha del carruaje. 

Regresó á Palacio D. Alfonso á la caída de la 
tarde. 

A 7.820 pesetas asciende lo recaudado basta 
la fecha para construir el mausole j de Pi y 
Manrall. 

El naaípagio del "PizaPífo" 
p o a o * 

J o a q u í n Jyíaría £ a z a g a i 
CON T a A A L M I K A W T K 

S<sg"U.:n.oLai, « á L i c i ó x x 

So vende al precio de HUTA P E S E T A 
en la l ibrer ía de Fernando Fe, Carrera de 
San J e r ó n i m o , 2; en la de San Mart ín , 
Puerta del Sol, 6, y en la Adminis t rac ión 
de este periódico, Veneras, 5. 

A lo» pedidos de provincias se ca rga rá 
mporte del franqueo y cer t iñeado . 

INTERESANTE Á LAS MADRES 
L a s que cr ían á sus hijos con leche pro

pia, saben por experiencia que tomando el 
O I Í I F E R O F O S F A T O © E C A E E S P I -
MAR aumentan la riqueza nutritiva de la 
leche, favoreciendo el desarrollo de sus 
hijos. T a m b i é n cura la Xenrastenia, » e -
bilidad nerviosa. Anemia cerebral y 
D e m a c r a c i ó n orsránica. E s muy agra
dable al paladar t o m á n d o s e con vino, le
che ó cerveza.—Farmacias y D r o g u e r í a s . 

ESPECTÁCUEOS P A R A HOY 
R E A L . — A las ocho.=La hebrea. 
ESPAÑOL.—A las ocho y media,—(Función 

popular).—La neña.—El flechazo. 
C O M E D I A — A las nueve.—El místico. 
PRINCESA.—A las ocho y media.—El ánge

lus.—Cicerón (estreno). 
L A P A . — A las ocho y media.—El amor qü.-

pasa, (do* actos.)—La ocasión la pintan calva — 
E l patio (dos actos.) 

P R I C E . — A las ocho y nu'dia.—P«p.;-HilIo. 
Z á E Z U E L A . - A las s i e t e . -E l húsar de la 

guardia.--El señor Joaquín.—El estreno de u n í 
artista.—La casita blanca, 

A P O L O , - A las siete y media,—Los picaro* 
celos,—El pobre Valbuena,—La vieiecita—La 
buenaventura. ' 

M O D E R X O . - A las siet^.-Nuestra Señora -
L a borracha—Los zapatos de c h a r o l . - L a nolk i 
de los pájaros. K ^ " ^ 

E S L A V A . — A las siete.—El premio do ho 
ñor (estreno.)-Lucha dec lases . -El rey dol va
lor y E l camarero relámpago, por Arcos - V ^ -
nus-Salon. ' 

NOVEDADES.=A las ocho y m e d i a - E n ^ 
ñanza l ibre -Canto de la c o d o r m M ^ r e n o ) _ 
Loscatanongos. v ^ u n o . ; 

R O M E A - A las siete, nueve, diez y o n c e -
Varietés Srtas Camelias, Bilbao, Vera ¡Sr " 
eua. Malaguito, Silvia, Raquel Marcy R e t í J 
Srta Montenegro, y « e i n a y 
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Zemporada de Jnvierno 

So acaba de recibir en ropas hechas para caba 

lloros y n iños , cuanto pneda desearse en precios r 

clases tan elegantes como económicos . 

S E R V I C I O S 

na LA 

COMPAÑIA T M S Á T U í m C A 

[ídnea de Cuba y Méjico. 
E l día ¡16 de ^Diciembre saldrá de Bilbao, el 20 de 

Santander y el 21 de Corufla, el vapor Alfomo X I I I , 
directamente para Habana y "Veracmz. Admite pa
saje y carga para Costaflrme y Pacífico, con iras-
bordo en Habana al vapor de la línea de Venezue
la-Colombia. Oombinacioues para el litoral de Cuba ó 
isla de Santo Domingo. 

Lín-ea de New-York, Cn&o y Méjico. 
E l día 26 de Diciembre saldrá de Barcelona, el 28 de 

Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor Mannel Ca^o/direc-
iamente para New-York, Habana y Veracruz. Combi
naciones para distintos puntos de los Estados Unidos, 
litorales Cuba é isla de Santo Domingo. 

Línea de Venezuela-Colombia. 
E l día 11 de Diciembre saldrá de Barcelona, el 13 de 

Málaga y el 15 de Cádiz, el vapor Buenos Aires directa
mente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa 
Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, 
Colón, Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y L a Guay 
ra, admitiendo pasaje y carga para Veracruz, con 
trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril do 
Panamá con Jas Compañías de navegación del Pacífi
co, para cuyos puertos admite pasaje y carga, con 
billetes y conocimientos directos. Combinación para 
el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje 
para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y 
para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con 
trasbordo en Habana. También carga para Maracaibo 
Coro, Carúpano, Trinidad, Güanta y Cumauá, con 
trasbordo en Curasao, 

¿Anea de filipinas. 
EJ día 3 de Diciembre saldrá de Barcelona, hablen do 

hecho las escalas intermedias, ci vapor Islade Panay, 
directamente para Porí-Said, Suez, Colombo, Sin-
gapore y Manila, sirviendo por trasbordo los puerto^ 
Se la ov-ta oriental de Africa, de la India, Java, Suma
tra, - hiña, Japón y Ausiralia. 

Linea de Buenos Aires. 
E l día 3 de Noviembre saldrá de Barcelona, el 4 de 

Valencia, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor 
León X I I I , directamente para Santa Cruz de Tenerife, 
Montevideo y- Buenos Aires. 

Idnea de Canarias. 
E l día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 

19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor M. L . Vülar 
mrde, directamente para Casablanca, Mazagán, Las 
Palmas, Santa Cruz de la Palma y Santa Cruz de Te
nerife, regresando á Barcelona por Cádiz, Alicante y 
Valencia. 

Linea de Fernando Póo. 
E l día 25 de Noviembre saldrá ds Barcelona y el 

30 de Cádiz, el vapor San Francisco, para Fernando 
p . r on perala en Casablanca, Mazagán y otros puer-
'JÍ ' la posta occidental de Africa y Golfo de Guinea. 

Idnea de Tánger, 
Salidas de Cádiz: Lunes, Miércoles y Viernes. 
Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados. 

Estos vapores admiten carga en las condiciones más 
favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía da alo
jamiento muy cómodo y trato esmerado, como ha 
acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
Precios convencionales por camarotes de lujo. Reba
jas por pasajes de ida y vuelta. También se admite 
carga y se expiden pasajes para todos ios puertos del 
mundo, servidos por lineas regulares. L a empresa 
puede asegurar las mercancías que se embarquen en 
sus buques. 

Avisos fimporiantes. 
R e b a j a de l o s fletes í ie e x p o r t J i c i ó n . - — L a 

Compañía hace rebajas de 30 % en los fletes de deter
minados artículos, con arreglo á lo establecido en la 
R. O. del Ministerio de Agricultura, Industria y Co
mercio y Obras Públicas de 14 Abri l 1904, publicada 
en la Gaceta de 22 del mismo mes. 

S e r v i c i o s C o m e r c j a l e s . - - L a sección que de 
estos Servicios tiene establecida la Compañía, se en
carga de trabajar en Ultramar los Muestrarios que le 
sean entregados y la colocación de los artículos cuya 
venta, como ensayo, deseen hacer los Exportadores. 

C!©ro-l>or©-s©dica?5 c®ii cocaína. 
De eficacia comprobada por los señores Médicos 

para combatir las enfermedades de la boca y de la 
garganta. Tos, ronquera, dolor, inflamaciones, picor, 
aftas, ulceraciones sequedad, granulaciones, afonía, 
producida por causas periféricas, fetidez del aliento, 
etcétera. Las pastillas BONALD, premiadas en varias 
Exposiciones científicas, tienen el privilegio de que 
BUS fórmulas fueron las primeras que se conocieron 
en su clase en España y en el extranjero. 

A C A X T H E A V 1 R D L I S 
Poiiglieerofosfatada BONAL —Medicamento Anti-

neurasténico y antidiabético. Tonifica y nutre los sis
temas óseo, muscular y nervioso y lleva á la sangre 
elementos para enriquecer el glóbulo rojo. 

Frasco de Acanthea granulada, 5 pesetas. Frasco del 
vino de Acanthea, 5 pesetas. 

ELIXIR ANTIBACILAR B0MALD 
DE 

(Thiocol clnaano-Tanádito fosfo-grlicérico) 
Combate las enfermedad s del pecho. 
Tuberculosis incipiente, catarros bronco-neumóni-

cos, laringo-faríngeoa, infeccioces gripales, pahidi-
cas, etc., etc. 

Precio del frasco, 5 pesetas. 
Pe venta en tuda:- las farmacias y en la del autor, Nú-

ñes de Arce (antes Gotgüera), 17, Madrid. E n Barce
lona, Gignás, 5. 

Influencia éú poder nave! en la Histeria 
POR 

Trachiceión de los tenientes d© navíev 

D. JUAN CERYERA Y JÁC0WE 

D. GERARDO S0BRIN 
Obra declarada de texto para las conferencias 

• lecturas de los Guardias Marinas, s egún el 
Beglamento actualmente vigente. 

Forma un volúmen en 4.° de 720 pág inas . 
P i l K C l O : I S ' f t O P K S E T A S 

O L Í 

C<msirue.cioD de buques de guerra, laercant^s, (U> \ 
pesca, remoleacíores, dragas. 

Reparación úe cascos, máquinas y c a l d e r a s . 

Dique seco d e 132 metros d s largo por 2S d e anclio. \ 
fachina d e 100 toneladas, 

C o D S t r u c e i ó c de m á q u i n a s y calderas de vapor. 
Especialidad en tóáomras marinas. 

Material para minas. 
Tranvías aéreos. \ 
Aparatos d e e o g - a & e h e ( e o n privilegio) ^ a r a 0ñl 

quiep pendiente. 
Planos inclinados, vagones, e a ^ ü l M e s y m i q u i a a s 

de extraceién. 
Instaladén d e lavaderos. 
Construcciones metálicas, como fmntm* a r m a d - a 

ras, ets. 

Fy^OIClOM DE PIEZAS HASTA 20 TOriELAO.^S 

B A R C Ei. L O | \ i A ) 
ü a H b o ^ s d e l a s m i n a s site & ( A s l u í i a s ) . 

Zara 
cante 

Campo á 
á .A U, 

M A R I N A " B E C * l ' £ m i A Y I J O S A l i S F J J A S ^ S í r ^ r ' F S T A B O 

C O M P A Ñ Í A T R A S A T L Á N E i C A - - ^ *« 

declarados similares al Carditf por el Almiram.v/.^o poi tug|i$»j 

a n s e p o » pedidos á la" 

SOCIEDAD HULLERA K P t ó ^ L A 
A P A R T A D O 131.—BA R C E í S ^ 

® á sus Agentes en: M A S I D , D . R a m ó n Tapete, A lonso S raím. 10, 2 .° .—RAÍsTANEFR 
señores hijos de Angel P é r e z y Compañ ía .—GIJON. j J — A V I L E S , I ) . LUÍB XjrJ 
qniano.—CADIZ, D . Daniel Mac P h e r s o n — V A L E N C I A J : v i 

Para otros informes y precios, dirigirse á las oficinas u< La 

PIESUPUESTOS m 

mmm 

íBgepeimieníe, político g literario 

i m p r e n t a 

"Ve2=.srs>,s, s a i i ^ i í J S 

MADRID 

O T O 
Q ô" E n los falleres de este, acreditado 
establecimiento, se confecciona toda 
clase de trabajos tipográficos, con ra
piñe-, perfección y economía. •'¡$S 
2̂ 5̂  A los suscriptores de los citados 
periódicos se les otorgan precios más 
módicos de los consignados en la tari
fa general, 'c&S 

opjaLuoQ op 
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m m * EM LONDRES: 32, VICTORIA STREET S. W. 
M?s£8BiTiS[sf« m i m M : m m i s ñ , s, 

COKSTBUCrORES DE BUQUES DE TODAS CLASES, TANTO B E GUERRA 
MERCANTES, MÁQUINAS MARINAS, BLINDAJES, ARTILLERÍA DK TODOS CALIBRES PASA E L EJÉRCITO 

Y K.4RÍNA, CAÑONES DE TIRO RÁPtDO DE 1X>6 SISTEMAS VÍCKERS, 
MA53rM, ETCÉTERA, AMETRAI.LAríORAS Y ilUNYCIOKES 

F Á B R I C A S Q U E P O S E E E S T A COÍvIñAN A 
Astillero» de Barraw-* «-Furnesp 'antes Naval Construction Works at Earrow-iE-FnrnesB). 

soencin <Placezici« 
de Las Armas C.a Lá.-.FÍaceaoia-!luíp^zcoa-España). 

Fabricp. 4c ofiTtvcf.os metálicos de Mü-mingham). 
Fábrica de cañones ce tiro ripido y ametralladoro» de Stookiioimo (Stiéóia) ! 
Laboratorio de c^urdueheria en Dartíord. 
Fábrica en Isortii "£ent vaxa proyectiles*-
Polígonos de Estonsjils y Eyaetorá | 

VR1( 

ID, 

LINEA REGULAR DE VAPORES 
ENTRE BILBAO, SBVILLA, MARSELLA 

Y PUERTOS INTERMEDIOS. 

Dos «salidas semanales de dos puertos com
prendidos entere Bilbao y Marsella. 

BERYIOIO SEMANAL ENTRE PASAJES, 
GIJÓN Y SEVILLA. | 

j 
Pres salidas semanales de todos los demás | 

puertos hasta Sevilla, 

A b M A N A O U 

- 1 9 0 5 
I l E f i 

.tEF 
uos 
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tANCS 

íLucnc 

Pequeña Enciclopedia populardeiM Pracriea 
do (fino de 500 pags.. BÚS de i000 figons) sapas es saloits 

Es ameno* é mslractivo 
(ONVIENE A TODO EL MUNDO 

INTERESA Á TODO EL MUNDO 
PUEDE SER LEÍDO POR TODO CL MUNDO 

* « H « ^ r « . r , ^ En eartín 2 Pésetes 
«mudos entr» los oompndorM. _ , , -
ParticipaciónJgratls al Wllet*dMgSSBKT^0 PlCISíselas 

8XSRVICIO QÜHSCBNAL OON BAYONSK 
Y BURDEOS, 

Se admite carga á flote corrido para Ilotter- | 
dan y puertos del Norte de Francia. 

Fara más informes, oficinas de la JiMrecoión y | 
D. Joaquin Hoyo, Consignatario. 

» - i M| 

Lotería MaTidad 

Desaparece con O R A X T J I W ' A - M O R \ W r . Los méd icos la re
cetan porque no ataca a l co razón , como la ant ipir ina, n i congestio
na el cerebro, como otros calmantes. 

U w a dos i s , O'SS.—Caja c o n d i e z dos i s , 2 p t a s . — F a r m a c i a s . 

Dirección general: Marqués de ürquljo, 23. Madrid. 

i f l l l — 1011 H 1̂ 1 • • ! i Q l W 1̂ 1 

\ Curbones mineraL s .«oryidos á domicilio. 
i 

GssECÍisro y almacsnisía y exportador ds tfinos 
JBREZ DE LA FBONTKRA CASA FUNDADA BN 1730¿ 

Aatori^ada para e í as© de las Armas Rea
les por R . O. dft 18 ©etfifere 18»4-

Destilado'í- de Aguardiente puro de Vino estilo Cognag 
Mareas A: 0,1,2,3 cepas, Extra y Fundador 

JEREZ EMOSO # iAMPAfiNE M I ® 
Unico representante en Madrid: 

Bou José García Arrabal 

Masrdalen», H, entr.0—Tel. 533. 

I Antracita, número 3, quintal. 
Carbonilla de cok 

Í Cok fuerte. J 1 S,59 
Cok inglés de gas, hectólitr» 3,00 

3,0^ pesetas. 
2,25 » 

5 

E n v í o s á provincias de toda clase de carbones.—Especialidad 
en antracita p a r a producc ión de gas jjobre. 

E X P J L O T A C I Ó X : 

— I^I ni >>6>i — i 0 i • • I#I • • n — i #>-a8nwr#i — iQwaH 

• 
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J 

S c l m c h a r d t y S c M t t e 
Máquinas y herramientas 

BILBAO, Gran Vía, 29. 
. E s p e c i a l i d a d : Instalaciones de talleres 

para c o n s t r u c c i ó n de buques, talleres mecá 

nicos de todas clases. 

G r a n d e s exlstemcias de m á q u i n a s y he

rramientas de p r e c i s i ó n . 

Novedad: Herramientas n e u m á t i c a s pa i a 

talleres m e c á n i c o s y labrar metales en ge

neral-

P í d a n s e ca t á logos , 

LA MUJER Eli Sü m i 
X, .A. 33 O .TFt E © 

0 léfinai dt l»*f* cen nurntrnut f r « * « - ^ j ' t 35-«» ¿i laiertt, mo.-í/u, «íe-, y ur,« Ae;» ¿4 iihujai §§g¡ 
Martt, ioriaáot, mtsjtt, eit, 

f ó í i r i o u f í de Injo con lahort» dituj»*** V 
f » p « s a < i i U , con todo at n u U r i i l «•«o»»' !* 
^ur» tKrmiiiürlas. 

nízm ai SUSCRIPCIÓN 
y « d i c l ó n . — 1 3 Básoerof ( f i a U b M M ) ; V> 

ific, 7 petetei. 
V edición.—13 cAmMrsi {MB S Utwru): Os 

•fio, 14 peseta*. 
&,* cdloióa.—13 BdnaerM (MB • IIWM)-. OB 

gtfio, '¿i pesetas. 
í i » « d l c i o n . — 1 2 n á m a r M (MB I S I l k B I M ) t 

0»BBO| 8< P***!*̂ *-

9k úíuúi «¡r»,*»». 


